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El sistema alimentario global:
I -definición de un espacio

R. CLoTET bALLús (*)

y. CoLoMER XEnA (*)

E. JARAuTA bRAGuLAT (**)

F. MAyoR zARAGozA (*)

1. InTRoduCCIÓn

El sistema alimentario, contemplado con una visión global, juega un papel
fundamental en el desarrollo humano, por su base biológica y sus impli-
caciones sociales. su inicio como componente social se remonta a la Re-
volución neolítica y desde entonces su óptima articulación es el soporte
del desarrollo global. Esta visión del sistema alimentario como un sistema
articulado coincide con la interpretación de la realidad física y biológica
del universo, y se plantea no como una mera suma de objetos o temas in-
conexos, sino como una red interdependiente de relaciones.

Clotet, R., Colomer, y. y Mayor, F. (2010) han desarrollado su visión del
sistema alimentario global articulada en cuatro ejes básicos: disponibili-
dad, Economía, Política y saber. Todo ello, además, se inscribe en un
cuadro marco de sostenibilidad y ética global. La óptima articulación del
sistema agroalimentario global, exige conseguir un equilibrio dinámico

(*) Fundación Triptolemos. www.triptolemos.org
(**) dept. de Matemática Aplicada III (uPC).
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entre los actores de los cuatro ejes básicos considerados y tener en cuenta
sus múltiples ramificaciones (ver Fig. 1). En disponibilidad se consideran
los elementos relacionados con la producción, la distribución y el con-
sumo de alimentos; en Economía, los relacionados con los recursos y sus
costes; en Política, los elementos ideológicos y legislativos que articulan e
inciden en el sistema alimentario y, por último, en saber, se consideran
los elementos de conocimiento, comportamiento y cultura relacionados
con el sistema. 

Los tres ejes, Economía, Política y saber, tienen por objeto representar
las profundas relaciones de la alimentación con las dinámicas de la socie-
dad. El conjunto de los cuatro ejes es el sistema en torno al cual se pre-
tende describir y caracterizar la articulación del sistema alimentario global,
el cual para tener un grado suficiente de estabilidad, requiere disponibi-

R. Clotet ballús, y. Colomer Xena, E. Jarauta bragulat y F. Mayor zaragoza
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Fig. 1

sIsTEMA ALIMEnTARIo GLobAL

Fuente: Fundación Triptolemos.
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lidad de alimentos en cantidad suficiente, una distribución adecuada de
los mismos, unos recursos de la población para poder adquirirlos y, ade-
más y no menos importante, que el tejido productivo en su conjunto
pueda ser económicamente sostenible en todas sus etapas, en un marco
de ética económica y social.

2. obJETIVos

En el presente trabajo se profundiza en la configuración conceptual del
sistema alimentario global en torno a los cuatro ejes definidos, conside-
rando como objetivos básicos:

- definir cada uno de los ejes de tal forma que cualquier actividad del
sistema alimentario pueda verse representada y situada en alguno (o al-
gunos) de ellos.

- Ampliar la visión desde una concepción bidimensional a una dimen-
sión espacial, a fin de definir un espacio que represente y caracterice
el sistema agroalimentario global, de tal forma, que sea posible no solo
definir cualitativamente la situación en los ejes sino también un tra-
tamiento analítico en un espacio multidimensional.

- Aplicar los análisis y resultados obtenidos mediante la aplicación de
modelos prospectivos. dicha prospectiva debe permitir, posterior-
mente, realizar planteamientos de estrategia sobre decisiones del en-
torno de desarrollo humano (económico, político, social, etc.) que
tienen influencia y relación con el funcionamiento del sistema agroali-
mentario, desde una perspectiva global. 

Este enfoque aporta elementos novedosos y puede permitir establecer
modelos correlacionados y amplios con este planteo de visión global en
diferentes entornos geográficos.

3. dEsARRoLLo ConCEPTuAL dE Los EJEs

Con el objetivo de avanzar en la precisión del análisis, se ha subdividido
inicialmente cada eje direccional en tres ámbitos o subejes, lo cual permite
detallar y explicitar los elementos principales que se incluyen en cada uno
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de ellos y facilitar así la localización en el sistema alimentario global de
cada concepto con mayor exactitud.

Pero no es solo posición, si además cada ámbito o cada subeje puede ca-
racterizarse cuantitativamente con una o mas variables de valoración, re-
feridas a un país, a un entorno o a una zona geopolítica; en efecto, se
podrán establecer relaciones entre ellas y analizar su evolución en el
tiempo, permitiendo así desarrollar estudios de prospectiva. Para cada
eje se han definido inicialmente tres variables para su estudio cuantitativo;
el análisis se llevará a cabo a partir de datos publicados y referenciables.

3.1. Eje de disponibilidad (eje d)

En disponibilidad se consideran los elementos que permitan asegurar que
cuantitativamente haya alimentos suficientes para su destino final: la ali-
mentación correcta del ser humano. 

Conceptualmente se incluyen las tres áreas que, desde una visión cientí-
fico-técnica, son determinantes en la disponibilidad cuantitativa de ali-
mentos para las personas. Inicialmente se ha distinguido en este eje:

l Producción primaria (d1).
l Producción de productos elaborados y servicios (d2). 
l nutrición (d3). 

Como producción primaria se define toda actividad referente a la pro-
ducción de todo tipo de productos que se obtengan por la vía de la foto-
síntesis, es decir, representa la producción neta de productos alimenticios
a partir de elementos químicos inorgánicos. Incluye toda la producción
agraria y la derivada de las cadenas tróficas naturales, como la ganadera
producida a partir de pastos naturales y la cadena trófica piscícola (que
se inicia en el plancton). 

En una estructura rural (hasta el siglo XIX) el progreso provocaba una ten-
dencia al aumento de la población, que se compensaba con las conquistas
militares de nuevas tierras que al repoblarse absorbían el incremento. Los
alimentos se guardaban en las despensas y se preparaban en las cocinas
rurales. La Revolución Industrial cambió totalmente el modelo: de la ex-
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pansión rural de la población, se pasó a la concentración urbana, de la
despensa y preparación, a la falta de ingredientes procedentes del campo
(problemas de conservación y de suministro) y a la escasez de las viviendas.
un entorno que llevaba inexorablemente al hambre y que influyó en Tho-
mas Malthus (1798) en su “Ensayo sobre la población”.

En la producción de productos elaborados y servicios, se incluye el primer
nivel de estabilización (industrias agropecuarias) y lo que es conocido
como empresa alimentaria, es decir, todo lo que no significa producción
neta sino transformación, ya sea para producir ingredientes estables, solos
o combinados, o fomentar la producción específica de productos deter-
minados pero a partir de componentes ya elaborados, como la ganadería
intensiva o la acuicultura. En la disponibilidad, de los alimentos a la po-
blación, los servicios (distribución, restauración, alimentación colectiva)
son un eslabón fundamental muy importante en una sociedad urbana.
Así se ve que es necesaria una estructura logística capaz de hacer llegar el
producto al ciudadano de cualquier lugar del planeta. La unidad concep-
tual de este segundo subíndice, es el concepto de la externalización de la
cocina, como segunda gran revolución en el sistema alimentario, desarro-
llado por bonet, J.L., Clotet, R. y Colomer, y. (2004).

Este concepto se desarrolla con fuerza en la historia, por la aparición de
un grupo de visionarios que apoyados en la Ciencia y la Tecnología y tam-
bién influidos por un sentido ético, no reñido con el sentido económico,
desarrollaron un conjunto de empresas tractoras, innovadoras, que ayu-
daron a paliar (conservación y externalización de la cocina) el problema
de disponibilidad de alimentos y permitieron el armónico desarrollo de
la población en un entorno urbano. durante el siglo XVIII, la ciencia
renueva la agronomía: los abonos, el riego, la mecanización, la mejora ge-
nética, es la respuesta a la necesidad de materia prima. La industria ali-
mentaria nace en su dimensión tecnológica aproximadamente a mediados
del siglo XIX (J.V. Liebig, n. Appert, G. borden, H. nestlé, J. Maggi, …)
e inicios del XX, 50 años después del manifiesto de Malthus, contribuye
al fracaso de sus planteos y permite la estabilidad alimentaria, hasta hoy,
en el mundo urbano (aproximadamente el 70% de la población de los
países ricos). su filosofía continua en la investigación – innovación per-
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manente, con lo que su contribución a este eje será fundamental. Malthus
en la 2ª edición de su obra (Malthus, 1803), cuando napoleón apoyaba
la investigación en tecnología productiva alimentaria (conservas, marga-
rina, azúcar), reconoce que el progreso de la ciencia y la tecnología pue-
den ayudar a una mejora gradual del sistema alimentario.

Finalmente, el tercer subeje analizado incluye el concepto amplio de nu-
trición con la persona sin patologías como punto final de una actividad
destinada técnicamente a su sobrevivencia. Toda actividad científica o téc-
nica que contenga conceptos referidos a los mecanismos nutricionales,
influencia de componentes específicos y el desarrollo de planes dietéticos
derivados de los conocimientos base, así como su relación con la salud,
quedan contenidos en el mismo.

3.2. Eje de Economía (eje E)

Las tres grandes áreas en que se ha subdividido inicialmente el eje son:

l Economía agroalimentaria total (e1) 

l Economía del ciudadano (e2) 

l Economía global (e3) 

El eje económico en el sistema alimentario es consubstancial al mismo
desde lo que se puede denominar, con una visión global y simplificada,
el pacto del neolítico. El neolítico convirtió un derecho biológico básico
para la supervivencia en una obligación económica: división de funciones,
disponibilidad alimentaria a trueque con cualquier otra actividad valorada
por la sociedad. Este concepto ha sido en realidad el fundamento de nues-
tra civilización. Ha sido un Premio nobel, A. sen (1997) quien ha recor-
dado y teorizado sobre la relación entre desarrollo económico y social y
sistema alimentario. Asimismo, R.W. Fogel (2004), también premio
nobel, ha insistido en aspectos concretos de esta problemática.

Para el inicio de la cuantificación de esta visión conceptual, se definen
inicialmente tres sub-ejes que identifican ya realidades cuantificables que
afectan al funcionamiento del sistema:
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¿Qué genera económicamente el propio sistema? Es el primer dato a
considerar. El conjunto de toda actividad económica ligada al funciona-
miento del mismo, desde el campo hasta la mesa. Es el concepto econo-
mía alimentaria total.

Como que el sistema alimentario global que se ha definido tiene su razón
inicial de ser en satisfacer las necesidades alimentarias del ciudadano, es
evidente que en el papel de la economía en el modelo se considere  la
economía del ciudadano que indica su capacidad, en su entorno, de ad-
quirir alimentos, concepto que tiene muy estrecha relación no sólo con
los aspectos globales de la economía sino asimismo con aspectos de los
ejes de política y saber considerados.

Para los dos parámetros anteriores hay que valorar su posición relativa
sobre la economía global (que incluye la participación de todos los con-
ceptos) del mismo entorno que se considere, ya que para el desarrollo
del modelo previsto, conocer la relación y evolución entre ellos es fun-
damental.

3.3. Eje de Política (eje P)

Conceptualmente toda actividad que la sociedad, como ente político, ge-
nera en torno al sistema alimentario como base biológica, tiene su base
en un derecho fundamental: el derecho a la vida, el cual no puede ejer-
cerse sin establecer ciertos acuerdos entre los derechos y deberes del
cuerpo político o soberano y los deberes y derechos de los súbditos (Hob-
bes, 1651).

sin negar la libertad individual, que Hobbes reconoce mientras sus ac-
ciones no se opongan a las decisiones libremente acordadas por los ciu-
dadanos y sus representantes, es bien sabido que el sistema alimentario,
por sus características de elemento esencial, ha sido objeto desde los ini-
cios de la civilización, de regulaciones colectivas ya sea en forma de leyes
civiles o de reglamentaciones religiosas. En este trabajo se han clasificado
las acciones políticas a través de leyes y/o regulaciones consideradas en
tres sub-ejes:
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l derechos humanos (p1).

l Acciones públicas de tutela sobre el sistema agroalimentario (p2) 

l Acciones de ayuda a necesidades sociales de alimentos (estado y so-
ciedad civil) (p3)

Los derechos humanos, proclamados por naciones unidas, son elemen-
tos esenciales en un estado moderno y para ejercerlos se hace evidente
su relación con la garantía de la disponibilidad de alimentos. no es nece-
sario recordar que, desgraciadamente, las hambrunas han sido utilizadas
políticamente a lo largo de la historia, ya sea en los bloqueos a la pobla-
ción civil, ya sea en las ayudas masivas y mediáticas en situaciones de
emergencia. Por otro lado, las crisis alimentarias prolongadas han sido
signo de sistemas políticos no eficaces y espoletas de todas las revolucio-
nes de los pueblos, incluidas las de profundo contenido ideológico (Re-
volución Francesa, Revolución Rusa).

La acciones públicas de tutela sobre el sistema agroalimentario agrupan
los esfuerzos que el estado dedica al sistema en su estructura permanente
(presupuestos del Ministerio de Agricultura, Agencias de la Alimentación
y la nutrición, Institutos específicos de Investigación, Innovación y des-
arrollo, agrario y empresarial, …) con sus servicios y regulaciones.

La tutela del entorno social del sistema, en funciones varias que se mue-
ven desde la regulación de precios para los productores a la disponibilidad
económica de los ciudadanos para su supervivencia, afectan tanto a la
cantidad como a la calidad del tipo de alimentación deseada. ya Hobbes
(1651) afirmaba: “La nutrición de una república consiste en la abundancia
y distribución de materiales conducentes a la vida. En su condimentación
o preparación y (una vez condimentados) en su traslado por conductos
convenientes al uso público”. Más de 350 años después, los objetivos del
milenio de naciones unidas (2009) y los objetivos a plazo medio de
unEsCo (2007) mantienen la vigencia de la importancia política del sis-
tema alimentario y son el ejemplo más global de su participación funda-
mental en la estructura de la sociedad.

En la tutela de la calidad, la administración pública ya en tiempo de los
griegos (agoranomos) y siguió en la edad media (Anónimo 1371) estable-
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cía instituciones y funciones de control para garantizar no solo la calidad
sino también la percepción fiscal de los mismos. Es obvio que la existencia
de agencias públicas como la FdA (usdA) y la EFsA (Eu) es un ejem-
plo de la actual preocupación política sobre el tema. 

uno de los hechos coherentes con el valor estratégico social del sistema
alimentario, es la existencia histórica de acciones de ayuda a necesidades
sociales de alimentos.

organizaciones estatales y de la sociedad civil, a través de instituciones
de la misma (confesionales o no), justificadas por las situaciones crónicas
o emergencias en la disponibilidad alimentaria de toda, o parte, de la po-
blación. situadas al exterior del sistema económico tradicional (oferta-de-
manda) es, sin embargo, su influencia notable en los aspectos
socio-políticos y del comportamiento de la ciudadanía y su evolución un
indicador nada despreciable de las relaciones de la sociedad con el sis-
tema agroalimentario.

3.4. Eje del saber (eje s)

El cuarto eje, definido en otro trabajo de los autores (Clotet, R., Colomer,
y., Mayor, F. (2010)) como “Cultura”, se ha planteado con una definición
más amplia que permita un desglose clasificador. se define como eje
saber con las áreas:

l Conocimiento (s1) 

l Comportamiento (s2) 

l Cultura (s3) 

El alimento se introduce en el cuerpo humano, forma parte de él, es in-
dispensable para vivir y afecta a la salud. Todo ello establece unas bases
emocionales que hacen que alimentarse supere las bases científicas de su
mecanismo y adquiera otras connotaciones. Las emociones que genera
son en realidad un ejemplo de su carácter de elemento esencial. ya en la
mitología griega el pacto del neolítico es elevado a historia, al enseñar
deméter (Ceres) la agricultura al héroe Triptolemos. y en las religiones
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monoteístas el tema de disponibilidad y la política alimentaria están fre-
cuentemente presentes. baste también recordar la crónica evangélica de
la multiplicación de los panes y los peces (Ev.  Juan, 6. 1-6.15) y la sura
XVI del Corán. El antropólogo M. Harris (1977) y otros, han estudiado
con profundidad este tema.

Todo este entorno se articula en este eje: el conocimiento y la preocupa-
ción por  los alimentos y la nutrición de los ciudadanos; el conocimiento
se mueve por la formación que debe realizarse a cada nivel de capacidad
de comprensión de todo ciudadano y debe ser general y específico para
aquellos temas que la necesiten. El comportamiento social (historia, so-
ciología, antropología, tendencias de consumo, tabúes culturales y reli-
giosos, …) y la cultura como reflexión tanto intelectual como de placer
relacionado con los alimentos (arte, literatura, gastronomía, …).

4. dEsARRoLLo dEL ModELo

La subdivisión de los cuatro ejes en tres ámbitos para cada uno de ellos,
permite disponer de un vector de segundo nivel con doce componentes,
que derivan de los cuatro elementos primarios, y  que en su conjunto se
estiman suficientes, en una primera aproximación, para conocer la es-
tructura pluridimensional y básica y el peso conceptual de cada uno de
ellos dentro de un área previamente definida. de cada uno de los ámbitos
puede plantearse posteriormente la consideración de elementos más es-
pecíficos y que se relacionan entre ellos en combinaciones binarias, ter-
ciarias, etc., creando así una tupida red que forma el sistema alimentario
global. La visión de los cuatro ejes se representa en la Figura 1 en la que
aparecen dos grandes grupos: base tecnológica (disponibilidad y Econo-
mía) y base social (Política y saber).

5. ConCEPCIÓn dE un EsPACIo

El sistema alimentario global se ha concebido pues como un entorno, de-
finido y caracterizado por los cuatro grandes ejes indicados. La represen-
tación bidimensional de los ejes no es suficiente para visualizarlo, definirlo
y permitir una subdivisión consecutiva de definiciones temáticas cada vez



más específicas que consigan una visión cuantitativa de su posición en el
espacio que configura el sistema.

Cuatro puntos en un espacio pueden ubicarse como los vértices de un
tetraedro regular, cada uno de los cuales representa el núcleo inicial es-
pacial de los cuatro ejes básicos del sistema. Cada punto (d, E, P, s) es
el punto de conexión de otros tetraedros regulares y que permite en sus
tres vértices libres, colocar los subejes correspondientes (Fig. 2), en una
estructura fractal.
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Fig. 2

REd PoLIÉdRICA EsPACIAL dEL sIsTEMA ALIMEnTARIo GLobAL
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El establecimiento de valores cuantitativos para las variables indicadas en
cada uno de los doce subejes, y de las derivaciones más específicas que pu-
diesen desarrollarse posteriormente, debe permitir establecer correlaciones
cuantitativas entre conceptos ya meramente puntuales o en prospectiva. 

Así, cualquier actividad o concepto en relación al sistema agroalimentario
queda definido en este espacio. si se define en tanto por uno (distancia
del centro de tetraedro al vértice) la participación de una temática en cada
uno de los doce  subejes, podrá quedar definida su posición en el espacio
interior de una forma específica. La definición de la posición y la concre-
ción de los múltiples entornos que definen el sistema agroalimentario glo-
bal de forma más detallada, pueden ir aumentando a medida  que se
avance en la subsecuente división de cada uno de los subejes por división
conceptual ternaria que supondrá la edición de un nuevo tetraedro en el
espacio. La división conceptual debe considerar no dejar perdido cual-
quier tema incluido en la definición inicial. si no es posible una subdivi-
sión ternaria pueden adoptarse otras que en el espacio deberían
representarse por la figura geométrica con tantos vértices (+1) como sub-
divisiones propuestas. En este planteo el modelo puede crecer sin limita-
ciones a medida de la precisión deseada en un espacio en donde todos
los puntos pueden quedar conectados. El sistema debe permitir una pre-
cisión exacta de situación en el politetraedro que define el sistema agro-
alimentario, de cualquier actividad o concepto por concreta que sea su
definición, creando una estructura de crecimiento armónico según nece-
sidades de precisión.

Es un reto que los autores siguen explorando con la consideración de ele-
mentos matemáticos que permitan el desarrollo de este planteamiento
conceptual.

6. bREVE dEsCRIPCIÓn dE LA METodoLoGÍA dE AnáLIsIs

En este apartado se expone sucintamente la metodología que se propone
aplicar para cuantificar la caracterización de las variables utilizadas en la
descripción de los ejes y subejes del modelo conceptual expuesto en los
apartados anteriores. se trata esencialmente de una metodología basada
en el denominado análisis composicional, es decir, de las proporciones



25
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 235, 2013

El sistema alimentario global: I-definición de un espacio

o valores relativos en relación a un determinado total, de variables que
caracterizan el sistema alimentario, el cual, por definición, es un sistema
dinámico caracterizado por variables de valores positivos que evolucionan
en el tiempo. La descripción completa de dicha metodología puede verse
en Jarauta-bragulat, E. y Egozcue, J.J. (2011 y 2013). 

Para analizar sistemas dinámicos se aplican modelos conceptuales, des-
critos habitualmente en lenguaje matemático, y bases de datos numéricos
correspondientes a las variables analizadas que proporcionan información
cuantitativa. una de las claves en este análisis está en identificar adecua-
damente la información que proporcionan los datos numéricos. Así, si
se dice que en una determinada región hay 1000 personas insuficiente-
mente alimentadas, el significado de esta información sólo adquiere su
verdadera dimensión si se relativiza respecto a la población total, pues no
es lo mismo que ese número se refiera a una población de 5000 habitan-
tes que de un millón, pongamos por caso.

Los sistemas dinámicos pueden descomponerse en diversos subconjuntos
o partes que en la metodología clásica se analizan sectorialmente y en el
análisis composicional se estudian conjuntamente. Por ejemplo, si se trata
de estudiar el grado de suficiencia alimentaria de una población, ésta puede
descomponerse en dos o tres grupos poblacionales: (insuficientemente ali-
mentada, suficientemente alimentada) sería una primera descomposición
en dos subpoblaciones y (insuficientemente alimentada, correctamente ali-
mentada, sobrealimentada) podría ser una segunda descomposición en
tres grupos de la población. El número y, consecuentemente, la propor-
ción de cada uno de estos grupos, evoluciona en el tiempo y puede carac-
terizarse matemáticamente esta evolución así como, y es uno de los
elementos que presenta mayor interés, realizar proyecciones de cómo
puede ser en el futuro la evolución de los grupos de población. 

un sistema dinámico subdividido en m grupos puede describirse me-
diante una función vectorial definida en un intervalo de la recta real y de
valores en el espacio multidimensional de componentes positivas, es
decir:

(1)



Las componentes de esta función tienen unidades tales como número de
personas, unidades monetarias, número de barriles de petróleo, etc. Las
denominamos valores en masa o masas, por brevedad. Para analizar un
sistema a partir de datos correspondientes a las variables consideradas,
éstos se configuran como una matriz de diversas filas y columnas; las filas
constituyen los datos correspondientes a cada una de las unidades de
tiempo que se consideren, habitualmente años y en las columnas se dis-
ponen los valores de las variables consideradas. El análisis composicional
consiste en definir las proporciones o partes como el cociente de cada
una de las componentes entre la suma de todas ellas, esto es, la masa total
del sistema (que puede ser constante o no). Así pues:

En este caso, se obtiene una función simplicial, esto es, una función de-
finida en un intervalo de la recta real con valores en el denominado sím-
plex de m partes: 

En el caso del sistema alimentario global, para los ejes definidos se plan-
tean unas variables que permiten un análisis cuantitativo en una primera
aproximación y responden a la característica deseada de descripción del
sistema alimentario global, pudiendo más adelante considerarse más ni-
veles de detalle. Las variables han sido desarrolladas a partir de valores
disponibles en estadísticas fiables de organismos internacionales o públi-
cos nacionales y expresadas en unidades homogéneas, que permiten el
citado análisis desde la perspectiva composicional (Tabla 1). Ello ha obli-
gado a ciertas conversiones justificadas en la tabla. En los casos del eje
del saber, los autores han desarrollado sus propios parámetros como
suma de valores disponibles que influyen en el concepto. Así en s2 se in-
terpreta que el número de tiendas de alimentación alternativa es un indi-
cativo del comportamiento de la sociedad frente al consumo convencional
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(2)

(3)
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del momento. El s3 se introduce en forma de suma de las dos grandes
tendencias: cultura del conocimiento (museos, …) y cultura del placer sen-
sorial (gastronomía: el factor 0,25 corrige el efecto mediático sobre el cul-
tural).

Tabla 1

PARáMETRos PRoPuEsTos y su unIdAd dE EXPREsIÓn PARA Los 12 áMbITos InICIALEs
dEL ModELo

Eje Subeje Concepto Variable propuesta o unidades de expresión

d1 Producción primaria Kg por habitante

d2 Producción transformación + servicios Kg por habitante

d3 Nutrición (*) Kg por habitante

e1
Valor producción primaria y de productos elabo-
rados y servicios

€ por habitante

e2 Renta Nacional Bruta (RNB) (PPA) € por habitante

e3
Economía global: Valor económico energía total
consumida

€ por habitante

p1 Derechos humanos. Violencia global
Nº muertos por violencia en relación al nú-
mero de habitantes

p2
Acciones públicas sobre el sistema agroalimen-
tario

Presupuesto oficial estructura agroalimenta-
ria en relación al  presupuesto total

p3
Acciones de ayuda a necesidades sociales de
alimentos (estado + sociedad civil)

Kg. Alimentos ayuda (**)/Kg. Alimentos tota-
les (**)
(**) en dieta/cápita (*)

s1 Conocimiento
Población estudiantes formación agroalimen-
taria en relación al número de habitantes

s2 Comportamiento
Número de tiendas alimentación alternativa
(ecológica, vegetariana, koscher, …) en rela-
ción al número de habitantes

s3 Cultura

Nº instrucciones culturales agroalimentarias
(museos, publicaciones, asociaciones, …) +
0,25 x Nº estrellas Michelin o equivalente en
relación al número de habitantes

D

E

P

S

(*) Los datos en el nivel de consumo se expresa en las estadísticas de FAo en energía alimentaria global ingerida (kcal/cápita)
no procesando a este nivel la aportación a esta energía de los distintos componentes nutricionales. Esta imprecisión inicial nos
permite plantear la energía del consumo como aportada por una dieta en la que intervienen los tres grupos fundamentales en una
proporción conceptualmente correcta según FEsnAd (2010):

Hidratos de carbono (4 kcal/g) 60 g - 240 kcal
Grasas (9 kcal/g) 30 g - 270 kcal
Proteínas (4 kcal/gr) 10 g - 40 kcal

100 g g 550 kcal
f

Ello permite expresar los datos de las estadísticas oficiales de kcal/cápita a kg/cápita permitiendo una coherencia matemática
de unidades en todo el eje d (factor de conversión: 1 g/5,5 kcal). Este sistema está abierto a si se conoce el perfil de componentes
en el entorno estudiado, aplicar un porcentaje de utilización más adecuado.



La estructura algebraica y geométrica del símplex no permite aplicar los
métodos estadísticos estándar, debido a sus muy peculiares características.
Para solventar esta dificultad y analizar adecuadamente un sistema diná-
mico desde la perspectiva composicional, se aplican transformaciones de
las proporciones en el espacio euclídeo ordinario. La más adecuada es la
denominada transformación logcociente isométrica, conocida por sus si-
glas en inglés ilr (isometric logratio transformation). 

una vez calculadas las coordenadas ilr del conjunto numérico de datos,
se puede efectuar el ajuste de un modelo de regresión lineal a una ecua-
ción diferencial lineal de primer orden, tal como se justifica y se desarrolla
en Jarauta-bragulat, E. y Egozcue (2013). La ecuación diferencial lineal
en coordenadas ilr tiene la expresión general: 

desarrollada, esta ecuación lineal corresponde al sistema de ecuaciones
diferenciales:

La estimación de los coeficientes de la matriz y del término independiente
realizada de forma directa en (5), presenta ciertos problemas de estabili-
dad numérica, como se muestra en Jarauta-bragulat, E. y Egozcue (2013).
Para mejorar la estimación se trabaja con la forma integral del sistema an-
terior: 

Mediante regresión lineal a partir de los datos, se estiman los coeficientes
del sistema y los términos independientes en (6). Con ello pueden darse
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(4)

(5)

(6)
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tres situaciones, que presentan un número creciente de parámetros a es-
timar: coeficientes nulos y término independiente no nulo (caso denomi-
nado modelo 0 ), coeficientes no nulos y término independiente nulo
(caso denominado modelo 1) y, por último, coeficientes no nulos y tér-
mino independiente no nulo (caso denominado modelo 2 ).

A la vista de los resultados y de los indicadores numéricos de la calidad
o bondad de ajuste de cada uno de los modelos, se adopta el modelo más
sencillo que cumpla con los indicadores de bondad de ajuste. Con ello
de obtiene la visualización de la evolución prospectiva de las variables
analizadas y se puede proceder a la comparación con el la aplicación mo-
delo a variables consideradas en otros subejes.

7. ConCLusIonEs

Los autores desarrollan su modelo de sistema alimentario global, presen-
tado en anteriores publicaciones, basado en cuatro ejes básicos (disponi-
bilidad, economía, política y saber). 

Para ello, en el presente trabajo se pasa de los conceptos cualitativos a los
cuantitativos. Cada eje se descompone, en tres subejes dando un total de
12, que identifican aspectos específicos de los primarios y que definen en
este espacio las actividades y conceptos fundamentales del sistema agro-
alimentario y de tal forma que puedan seguir desarrollándose sus conte-
nidos en aspectos más específicos, en un desarrollo fractal de base
tetraédrica.

Para cada subeje se propone un primer parámetro de evaluación en base
a valores en unidades, obtenibles de datos publicados, compatibles con
el modelo de estudios evolutivos y prospectivos en el que se propone una
variable vectorial para cada eje que toma valores en el símplex de tres
partes y ajuste a un modelo lineal en coordenadas ILR.

El modelo presentado y la metodología matemática propuesta normalizan
una estructura que da relieve al espacio agroalimentario global y permite
conocer las relaciones en el tiempo y en la geografía de sus parámetros y
realizar estrategias prospectivas sobre el mismo.
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REsuMEn

El sistema Alimentario Global: I - definición de un espacio

Los autores desarrollan su modelo de sistema alimentario global, presentado conceptualmente
en anteriores publicaciones, basado en cuatro ejes básicos (disponibilidad, economía, política
y saber) dándole una estructura comprensible, abierta y en la que se le aplica una metodología
matemática que permite conocer la evolución de los parámetros y su prospectiva.
Para ello, en el presente trabajo se pasa de los conceptos cualitativos a los cuantitativos.
Cada eje se descompone, en tres subejes dando un total de 12, que identifican aspectos es-
pecíficos de los primarios y que definen en este espacio las actividades y conceptos funda-
mentales del sistema agroalimentario y de tal forma que puedan seguir desarrollándose sus
contenidos en aspectos de aún más detalle, en un desarrollo fractal de base tetraédrica.
Para cada subeje se propone un primer parámetro de evaluación en base a valores en uni-
dades, obtenibles en unidades de tiempo, habitualmente años, de datos fiables publicados
y compatibles con el modelo de estudios evolutivos y prospectivos presentados en el que
se propone una variable vectorial para cada eje que toma valores en el simplex de tres partes
y ajuste a un modelo lineal en coordenadas ILR (isometric logratio transformation).
El modelo normaliza una estructura que da relieve al espacio agroalimentario global y per-
mite realizar estrategias prospectivas sobre el mismo en cada parámetro y entre ellos.

PALAbRAs CLAVE: disponibilidad, economía, política, saber, alimentación, sociedad, sis-
tema dinámico, modelización matemática, prospectiva.

CÓdIGos JEL: 3C(02-51), 9I(19-31), 12L(66), 15o(013), 17Q(1-2-3-5).

suMMARy

The global food system: I - definition of a space

The authors develop their model of global food system, presented conceptually in earlier
publications, based on four basic axes (availability, economy, politics and knowledge) to give
it an understandable open structure, and applying a mathematical methodology to it to en-
able the evolution of the parameters and its prospects to be known. 
To this end, this current study goes beyond the qualitative concepts to the quantitative ones.
Each axis is broken down into three sub-axes giving a total of 12, that identify specific aspects
of the primary ones and define the fundamental activities and concepts of the agri-food
system in this space and in such a way that their contents can be developed further in even
greater detail, in a fractal development on a tetrahedral base.
A first evaluation parameter is proposed for each sub-axis based on values in units, that can
be obtained, time units, years usually, from reliable published data and compatible with the
model of evolutionary and prospective studies presented in which a variable vector for each
axis is proposed that takes values in the simplex of three parts and adjusted to a lineal model
in ILR (isometric logratio transformation) coordinates.
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The model standardises a structure that highlights the global agri-food area and allows pros-
pective strategies to be carried out on the same subject, on each parameter or between them. 

kEy WoRds: avaylability, economy, politics, knowledge, food, society, dynamic systems,
mathematical models, prospective.

JEL CodEs: 3C(02-51), 9I(19-31), 12L(66), 15o(013), 17Q(1-2-3-5).
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and small-holder farmers in 
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1. InTRoduCTIon

Agricultural biotechnologies (1) have increasingly been regarded by deve-
loping countries’ policymakers as a significant tool for developing their rural
areas and eventually benefit resource-poor farmers. yet, it has become ap-
parent that for these benefits to be realised, a range of technical obstacles
need to be overcome, as well as institutional and socio-economic contexts
to be taken into account, even when the technology is technically feasible. 

In the case of India, in light of the central role Indian governmental agen-
cies attribute to biotechnology to burst rural development, this paper will
examine the actual determinants of access to this technology, as well as
the consequential variety in timing of adoption and benefit distribution
between different categories of farmers. These factors determine how/if
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(***) director del CREdA-uPC-IRTA.
(1) biotechnology is a very broad term. In this paper, it will be used exclusively referring to the application of

genetic engineering in agricultural biotechnology. 
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biotechnology can be used as a rural development tool in each specific
location and should therefore be carefully considered at the time of for-
mulating a biotechnology project/policy.

A number of important determinants of the benefits of biotechnology
adoption by small-holders relate to the suitability of the technology for the
needs of the farmers, as well as to issues of access to complementary re-
sources (for example land rights, access to credit and input/output markets)
needed for adoption. In the context of India, suitability of transgenic vari-
eties for small-holder agriculture could be questioned, firstly, in terms of
the appropriateness of the technology to small-holders’ agronomic con-
straints. Thus, the proposed solutions should aim towards assuring biotech-
nology is shaped to tackle their priorities: mainly low-input use, robustness
and capacity to resist abiotic stresses (FAo, 2004; Lipton, 2007). secondly,
concerns can be directed to the possible negative impact the traits embod-
ied in these varieties (mainly referring to pest and herbicide-resistant vari-
eties) can produce on the labour market (de Janvry and sadoulet, 2002). 

Impacts are direct and indirect; while farmers are impacted through changes
in productivity and price, farm-workers are impacted through changes in
wage-rate and employment. In developing countries where land is mostly
unequally distributed and farmers tend to be mostly labourers, biotechnol-
ogy can be designed to benefit both landless workers and land-owner farm-
ers who supplement their incomes by working as labourers on larger farms
(de Janvry and sadoulet, 2000). This can be achieved by focusing research
on the expansion of crop production on previously unusable lands or on
crop production in seasons when it was previously not possible. However,
for this to happen, research needs to target yield increasing traits in labour
intensive and un-mechanised crops. These characteristics should be specif-
ically targeted in research, since much of the biotechnology devices used in
developing countries were initially developed to suit rich country conditions
and constraints – primarily the high labour cost.

Thus far, the problem has been conceived as the suitability of the tech-
nology to tackle poor farmers’ constraints and the solution to assure tech-
nology is developed to meet their needs. However, this is only part of the
picture. As access to complementary resources affects adoption (Feder et
al., 1985), understanding the constrictions farmers face in accessing those
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resources is crucial in determining adoption and benefit derived from the
technology. When access to input markets is constrained by inefficient
infrastructures and marketing system, seeds cannot get to the farmers in
marginal and remote areas (Acharya, 2006). Moreover, when transgenic
seeds are costly, lack of credit may disallow farmers from adopting this
technology innovation (Qaim and de Janvry, 2003; Ameden et al., 2005;
Giné and klonner, 2006). In addition, there may be comprehension and
learning constraints to deal with the new system (stone, 2007), as the qual-
ity and source of information is proved to be a critical factor in influencing
farmers’ adoption and benefit from this technology (Tripp and Pal, 2000;
Marra et al., 2001; Tripp, 2001; stone, 2011). Eventually, on access to
input and output markets, depends whether or not farmers will be able
to access the new technology and benefit from increases in production
(shilpi and umali-deininger, 2008).

Moreover, the different timing of adoption can also impact on the distri-
bution of the benefits of this technology (burton et al., 1999). If adoption
of the improved varieties depends on particular resources and if large
holders/better off farmers tend to have better access to these inputs than
small-holders (because of their wealth or social-cultural reasons), then in
that context, the technology will produce different timing of adoption,
which, in turn will impact on the distribution of the benefits of the tech-
nology (2) (Giné and klonner, 2006; severn-Walsh, 2006). As described
in Lipton (2007) relative to the increased production derived from bt cot-
ton, the risk is that once local production rises (due to richer farmers
being early-adopters), prices and income may result depressed. Thus the
late-comers would lose from price falls when others adopted bt varieties,
but would also benefit less when they eventually adopt bt seeds (Lipton,
2007). This process produces consequences over local inequalities. Evi-
dence is provided by Morse et al. (2007) who show that adopting bt cotton
reduced inequality among growers but increased inequality for non-
adopters (Morse et al., 2007). 

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

(2) In this regard, wealth is proved to overcome supply constraints and give enhanced access to the new techno-
logy. Giné and klonner (2006) identify determinants of the timing of technology adoption as well as resulting in-
come and inequality dynamics during this process. Moreover, severn-Walsh (2006) analyzes the factors affecting
the adoption of transgenic bt cotton by smallholder farmers in Tamil nadu. The author finds farmers with larger
farms and greater overall wealth to be more likely to adopt, and benefit, from bt cotton relative to farmers with
smaller farms or less wealth.
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Therefore, if differences in adoption depend on unequal access to comple-
mentary inputs, then this finding has important policy implications and in-
dicates that assuring a more equitable adoption of biotechnologies may not
exclusively depend upon a shift in the research approach, but also on the
establishment of measures that ensure better access for the small-holders
to these complementary inputs. using field survey data from bt cotton farm-
ers in Tamil nadu, we attempt to identify what are the constraints that farm-
ers face in accessing this technology and reaping benefits from it. These
answers will spread light on the chances and the constraints for agricultural
biotechnology to serve the purpose of agricultural and rural development. 

The paper has four sections. section I presents the case of India, one of
the first among the developing countries to identify biotechnology as a
major tool for the development of its rural areas. Firstly, the institutional
framework set by India’s central state is considered. secondly, the analysis
narrows its focus on the biotechnology policies defined at the state level
– taking the case of Tamil nadu into consideration. section II presents
the empirical setting of the paper, wherein a brief note on the study area
as well as the sampling design is presented. section III proposes a cate-
gorisation of the socio-economic constraints encountered by farmers in
accessing and benefiting from biotechnology. These considerations allow
drawing some conclusions regarding the impact of biotechnology appli-
cations on the rural structure and specifically on the smallholders.

From this categorization it will be concluded that to be used as develop-
ment tools, biotechnology projects and policies need to be integrated with
socio-economic considerations. However, this task could prove to be not
only time-consuming and resource-expensive, but indeed a difficult and
complex challenge. The concluding section (section IV) will tackle this
question and eventually propose a number of pointers for policy. 

2. bIoTECHnoLoGy As A dEVELoPMEnT TooL

2.1. Institutional framework at the national level: the case of India

As an active contributor to an international dispute over the potentialities
and the risks of agricultural biotechnology, India adds its own specific is-
sues to this debate. Concerns over the efficacy of the technology, the con-
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trol of agriculture by multinational companies, farmers’ rights, as well as
the role of the state and public research, explain the endurance and fer-
vour of the controversy (for a more detailed discussion see bharathan,
2000; Gupta and Chandak, 2005 and scoones, 2003). Ahead of this de-
bate, stands high political support. The recent biotechnology policies of
the Indian government demonstrate the eagerness with which politicians
and prominent members of the elite scientific establishment are exploring
the potential for transgenic technology to bring economic growth and
meet food security needs.

India has been one of the first among the developing countries to have
attributed a major role to biotechnology as a tool for the advancement of
the agricultural sector as early as the 1980s (Chaturvedi, 2005). This recog-
nition, sided by a significant increase in government spending to promote
this sector, was formalized by the establishment of a fully-fledged govern-
ment department, the department of biotechnology.

The objective of the department is stated as: “attaining new heights in
biotechnology research, shaping biotechnology into a premier precision
tool of the future for creation of wealth and ensuring social justice – espe-
cially for the welfare of the poor” (dbT, 2001). In the discourse of the
national government, with regards to the national biotechnology devel-
opment strategy, the attainment of “new heights” in biotechnology re-
search is explicitly related to agricultural development, with a specific
focus on the poor (dbT, 2007).

Moreover, with biotechnology being seen as a key “new economy” indus-
try following India’s information technology (IT) success, the promotion
of biotechnology in policy making is increasingly being regarded as a key
aspect for future economic growth. This is true not only at the level of
the central government but also at state level.

As the states of Andhra Pradesh, karnataka, Maharashtra, Gujarat, kerala
and Tamil nadu draw up their own sub-national biotechnology policies,
the “enthusiasm with which Chief Ministers and state policy-makers have
latched onto the “IT to bT” hype” (seshia and scoones, 2003) has be-
come evident. In order to attract the biotechnology industry to their re-
spective states, they promised fiscal and infrastructural support measures

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...
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similar to the ones already available to the IT sector, such as tax conces-
sions, capital subsidies, the creation of industrial infrastructure, special
economic zones, technology incubators, and so on (Chaturvedi, 2005;
konde, 2008).

The next section highlights this process through the case of Tamil nadu;
the state’s specific policies on biotechnology regulation and promotion
are analyzed. This analysis serves to characterize the institutional frame-
work of our case study of dharmapuri district.

2.2. Institutional framework at the state level: Tamil nadu

“Tamil nadu has emerged as a front ranking state in attracting invest-
ments. The growth in knowledge-based industries in the state in recent
years has been phenomenal. In order to consolidate these gains and carry
the state forward in the path of economic development, the Government
of Tamil nadu has decided to focus on another knowledge-based indus-
try, i.e., biotechnology” Tn Government, biotechnology Policy 2000-01.

Tamil nadu was the first Indian state to develop its own biotechnology
policy, doing so under the guidance of M.s. swaminathan. The influence
of swaminathan, whose efforts in biotechnology are explicitly related to
poverty-uplifting strategies, is clearly visible throughout government policy. 

The institutional approach of Tamil nadu is analyzed by scoones (2006)
as “part of a familiar policy discourse in which state governments, in part-
nership with the centre and (somewhat more vaguely) the private sector,
committed themselves to a public enterprise aimed at the broad develop-
mental goals of tackling poverty and encouraging economic uplift”
(scoones, 2006: 209). According to this framework, the government fo-
cused on two main strategies in order to exploit the potential of biotech-
nology for the benefit of the farmers and the agricultural sector as a whole:
strengthening the coverage of extension services and their competence in
new technologies and encouraging a public-private partnership in spread-
ing biotechnology through the promotion of contract/corporate farming
(TnAd, 2007-08). both these propositions are part of a bigger strategy
initiated nationwide in India.
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on one side, a nationwide reform of public extension aimed at transform-
ing this service into a demand-driven, broad-based and holistic system
(birner and Anderson, 2007). (3) In line with this reform, Tamil nadu
proposed the replacement of the “top-down approach” with the “bottom-
up approach” at village level; specifically promoting the “group approach”
to replace the traditional “training and visit approach” (TnAd, 2007-
2008: 25). Moreover, in setting its policy to reform extension services, the
Government called for the need of specific attention to provide women
farmers with appropriate technology, training, and information. 

on the other side, the government’s policy aimed at encouraging public-
private partnership in promoting biotechnology uptake in the rural areas
through contract/corporate farming arrangements. As expressed in the
Policy note “to link farmers with the assured marketing and to protect
the interest of both the farmer and the industry, contract farming is pro-
moted by the state Government through department of Agriculture”
(TnAd, 2007-2008: 15). Although among the public institutional sphere
this arrangement appeared to be a priority for rural development, its mer-
its and demerits are still subject to strong disagreement (see Erappa, 2006). 

This institutional framework helps characterizing the area being studied
in this research article: the dharmapuri district in the state of Tamil
nadu.

3. EMPIRICAL sETTInG

dharmapuri district is located in the north Western part of Tamil nadu.
It is the second most populated district of the state, as well as one of the
poorest and least ranked in terms of the Human development Index
(Government of Tn, 2003). The economy of dharmapuri is mainly agrar-
ian in nature. Almost seventy percent of the workforce is dependent on
agriculture and allied activities. In the arid and semi-arid harsh environ-
mental conditions of the district (the region receives only 400 to 500 mil-
limetres of rainfall annually and less than 10 percent of farmland is

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

(3) For more details on the strategies adopted nationwide to strengthen agricultural extension systems see sulai-
man (2003) on the implemented innovations; sulaiman and Hall (2002) on the challenges encountered during the
reform and Raabe (2008) for a review of what eventually worked where and why.



irrigated) crops like paddy, millets, pulses and cotton account for the
major area under cultivation (CARds, 2008; smale et al., 2009). 

As in the rest of the state, in dharmapuri the uptake of genetically engi-
neered crops has been very rapid. Traditionally belonging to the cotton
belt, the release and promotion of genetically modified (GM) cotton has
produced a visible change on the district’s agricultural production and dis-
tribution structure, as well as on the labour market.
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our exploratory study of dharmapuri district aims at analysing these
changes in the life of the cotton small-holder farmers. For this purpose,
five cotton-growing villages were randomly selected (Mukkanur, kuppur,
settikarai, Adagappadi and bolanahalli) to conduct a survey. Information
was collected from a sample of 100 farm managers (out of which 24 per-
cent were women) who had cultivated bt cotton crop during kharif season
2007. 41 % of our sample farms owned less than 5 acres of land and 59
% owned 5 to 10 acres, reflecting the district’s landholding distribution.
Given the difficulties of obtaining an official census of cotton farmers in
each village, the purposive sampling method was applied to select bt cot-
ton farmers. official farmer records were available only for bt cotton
farmers under contract, whose particular characteristics (generally more
educated and equipped with irrigation facilities) did not represent the ac-
tual situation of the farmers in this area. 

data were gathered on farmers’ socio-economic characteristics, input-out-
put quantities and management practices; moreover information on farm-
ers’ access to extension information and institutional support was
gathered. The following Table 1 summarises the results of the main qual-
itative socio-economic data collected.

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

Table 1

dEFInITIon And suMMARy sTATIsTICs oF QuALITATIVE soCIo-EConoMIC dATA
Variable Description Percentage

GENDER
1. Male
2. Female

76%
24%

EDUCATION

1. Illiterate
2. Functionally literate
3. Primary schooling
4. Middle schooling
5. Secondary schooling
6. Above secondary schooling

12%
28%
38%
16%
6%
0%

YEARS OF BT COTTON CULTIVATION

1. First Year
2. Second Year
3. Third Year
4. More than three years

10%
18%
56%
16%

SOURCES OF INCOME
1. Only agricultural
2. Other sources

86%
14%

MEMBERSHIP OF FARMING

ORGANIZATIONS

1. No memberships
2. Yes of Self-Help-Group
3. Yes of Farmers ‘club
4. Yes of Cooperative

85%
12%
3%
0%
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Quantitative survey results can be summarised as follows: sample farms
cultivate, on average, 6.6 acres of land (usually owned by farms) that yield
7,8 quintals of cotton per acre. The large majority of plots are rain-fed,
whereas the main form of irrigation is through bore-dug wells. The aver-
age income obtained per quintal is slightly below 3,500 rupees. Among
production costs, hired labor is the most relevant, followed by fertilizer,
pesticides and seeds. The low cost of seeds is due to government inter-
vention, which in 2006 set maximum retail prices for bt seeds at Rs 750
per packet, which was less than half the price previously charged by seed
companies. The average per quintal net income is around 1,250 rupees.
Farm income represents almost 86% of the income obtained by sample
households. sample farms rarely own farm machinery, being the tenure
of a bullock more common (around 44% of sample farms). Around 92%
of sample farms sell their produce to the state’s Co-operative spinning
Mills Federation, being the rest sold to private agents. 

4. REsuLTs And dIsCussIon

Extensive reviews of technology adoption studies in developing countries
can be find in the academic literature (starting from the reference works
of Feder et al., 1985 and Feder and umali, 1993). There are number of
factors that have been found to influence the extent of adoption of tech-
nology such as its characteristics or attributes; the profile of the adopter,
the change agent (extension worker, or the retail companies promoting the
technology, etc.); and the socio-economic and physical environment in
which the technology is introduced. The socio-cultural traits of the farmers
are also important. His/her age, education, income, family size, tenure sta-
tus, credit access, social status and beliefs also influence adoption. The
personal characteristics of extension workers (or the seed company/seed
shop/fellow farmers etc. which are sponsoring the technology) such as trust-
worthiness, good relationship with farmers, ability to communicate with
farmers and previous experience, are important at the time of technology
acceptance. The biophysical environment also plays a role. The conditions
of the farm, which include its location, availability of resources and other
facilities such as roads, markets, transportation, irrigation facilities, soil type,
and electricity matter as well. Least, but not last, the price of the outcome
product is taken into account by farmers at the time of adopting. 
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In our study of dharmapuri district, we attempt to identify the actual
complementary inputs which affect the capacity of small-holder farmers
to adopt and benefit from adoption of bt cotton. For this purpose, sample
farmers were enquired on the three main factors considered as priorities
for improving their quality of farming and farm management. Farmers
were asked to rank priorities out of four factors/options given to them
based on preliminary qualitative interviews: “Insurance against crop fail-
ure”, “Credit provision”, “Input/output market access” and
“Extension/Technical information”. The results revealed three high pri-
orities, as shown in Figure 2, identified as “Credit” “Extension informa-
tion” and “Market Access”. A more in-depth analysis of these three factors
is presented below.

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

Figure 2

PRIoRITIEs EXPREssEd by sAMPLE FARMERs To IMPRoVE THEIR QuALITy oF FARMInG
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Access to credit

For biotechnology to spread over rural areas, smallholder cotton growers
need to acquire the necessary production inputs. In many instances, credit
is the major constraint. The type of credit available often plays a large role
in determining what inputs are available to farmers, and indirectly, it af-
fects the risk behaviour of the famers, thereby affecting technology choice
and adoption (Ameden et al., 1995; Qaim and de Janvry, 2003; Giné and
klonner, 2006 and komicha and Öhlmer, 2006). 

In the case of India, most rural families have inadequate savings to finance
farming activities which, coupled with the seasonality of agricultural in-
come, makes credit availability a fundamental precondition for the adop-
tion of biotechnology. The case of bt cotton adds new facets to this
situation. With the emergence of bt cotton, local input markets became
highly integrated with the seed, pesticide as well as fertiliser companies.
As a result, farmers have been mostly compelled to buy the seed, insecti-
cides and fertilisers from the same shop (Viswanathan and Lalitha, 2009).
Though sales of seeds are not on credit, sales of insecticides and fertilisers
can be on credit. buying inputs on credit would be helpful if small-holders
could rely on a sound system of formal agricultural credit. However, the
Indian agricultural credit sector has not yet been able to respond to the
existing high demand for agricultural loans (4); restriction that has pushed
certain categories of farmers to depend on seed shops and moneylenders
for their credit needs. 

The difficulties to access formal sources of credit are even higher when
farmers own low quality and rain-fed lands. These farmers find themselves
excluded from accessing loans, firstly because land is usually retained as
collateral and credit institutions consider the actual size of landholding
and the quality of land as an important indicator of the creditworthiness
of the borrower. secondly, apart from land, other valuable assets– partic-
ularly agricultural machineries and equipment – and the proportion of
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(4) Explanations for the inner causes of this malfunction are many as described in Harris (1980), basu (1997)
and reviewed recently by Giné and klonner (2006).

(5) A further issue is that of social discrimination. Credit-disbursing officials may discriminate against lower caste
and tribal farmers: first, because this stratum of the society retains less political leverage; and second, because of
the predominance of higher caste decision-makers in credit institutions (sahu et al., 2004; kalpana, 2008).
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non-farm income are also used as creditworthiness indicators. Thirdly,
an assured source of irrigation and crop insurance are perceived by banks
as adding to the reliability of crop production and therefore to the cred-
itworthiness of the farmer (5) (as detailed in sahu et al., 2004). Given the
large proportion of farmers lacking these requirements, it is not surprising
that at present there is considerable unmet demand for rural credit
(Acharya, 2006; Golait, 2007; sidhu et al., 2008; Chaudhuri and Cherical,
2012), which mainly affects marginal and low-income farmers.

This situation is reflected in the results of our study of dharmapuri, as
detailed in Figure 3, which summarises the responses of sample farmers
on access to agricultural credit and its sources. 

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

Figure 3

sAMPLE FARMERs’ ACCEss To AGRICuLTuRAL CREdIT And ITs dIFFEREnT souRCEs
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Access to credit not only affects the inputs available to cotton farmers, but
also the income they can get out of bt technology. depending on their
credit access and its terms, farmers are able to afford different timing of
sales to the open market, which in turns affects the price obtained for the
produce. since small farmers need cash more urgently, they are forced
to sell their produce immediately after the harvest, when prices are
generally low. on the contrary, wealth and/or access to capital enable large
farmers to withhold their produce and sell when prices rise, during
periods of scarcity (sahu et al., 2004).

nevertheless, if small-holders were affiliated to a strong producer associ-
ation, they may gain better access to various sources of credit and thus to
the expensive inputs related to bt technology. However, to run such or-
ganizations and assure their long-term sustainability is not an easy task, as
appeared in our exploratory study of dharmapuri. There, cases of small-
holder farmers participating in any kind of producer associations were
very rare. none of the bt cotton farmers interviewed was part of a coop-
erative and a small percentage of them were part of a farmers’ club or
self-help group, with no more than ten members.

All over India, however, many different new options to promote farmer
organizations have been conceived and new institutional channels for
credit are being undertaken: financial self-help organisations, landless
credit and savings groups as well as partnership of these new institutions
with formal financial ones such as the sHG-bank Linkage (basu, 1997;
Acharya, 2006; Golait, 2007). The challenge is now to determine which
agency could be best suited for the provision of credit to farmers to adopt
and benefit from biotechnology applications; and how the complementary
measures could best be integrated with the provision of such credit. 

Access to information and extension services

Although for centuries farmers’ observation and experimentation have
been responsible for the diffusion of many new varieties, in the case of
biotechnology it has become much harder for farmers to distinguish
among options, particularly if they embody cryptic qualities. It is the case
for varieties which have been nutritionally enhanced or made resistant to
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particular diseases but that without adequate information are hard to dis-
tinguish from conventional ones. This is also the case of bt cotton. 

since its introduction to the Indian market, this technology has been char-
acterized by a wave of contradictory advertising, campaigning, and lobby-
ing aimed at farmers, with misleading information being spread by its
supporters and opponents alike (see stone, 2011 and Glover, 2010 for
an in-depth analysis). This load of misleading information has been sided
by the proliferation of many new bt cotton varieties introduced in the
market every year. This process has generated a complex scenario for
farmers to experience with bt cotton either through environmental or so-
cial learning, eventually slowing down the build-up of their own knowledge
based on direct experience. 

Problems of miss-information on new agricultural technologies are wide-
spread all over India (birner and Anderson, 2007). our exploratory study
identifies the sources of information available to cotton farmers in
dharmapuri district and acknowledges the potential repercussions of a
lack of adequate information provision on bt cotton farmers. After en-
quiring about their access to extension services and its sources, farmers
were asked to select the category of information provider on which they
would rely first when seeking technical information on seeds and crop
production. Farmers could choose between “seed dealers”, “private crop
consultants”, “government extension officials”, “other farmers”, “scien-
tists”, “farmers’ associations” “press/tv/radio” and “other.” The responses
indicated “seed dealers” as the first choice for the large majority of farm-
ers, followed by “other farmers” and “press/tv/radio”. details of the re-
sponses are reported in Figure 4. 

Given this general lack of public extension support (6), based on prelimi-
nary qualitative interviews, sample farmers were asked to explain the char-
acteristics they attributed to bt cotton seeds prior to planting, given the
information received. A number of features were in some cases wrongly at-

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

(6) Governmental extension services were criticised by the farmers interviewed on various grounds: insufficient
coverage, technical weakness and gender biases. However, behind this malfunctioning there are causes which are
beyond the control of extension workers. It is the case of outdated pre-service education, inadequate in-service
training, low salaries and status, and the need to cover a large number of farmers without having a sufficient ope-
rational budget and transportation facilities (Glendenning et al., 2010).
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tributed to and, thus, expected from bt seeds (for example resistance to
abiotic stresses and yield increase) which showed misconceptions about the
actual purpose of this technology. Figure 5 summarises farmers’ responses.

The implications of this miss-information were evident in the case of com-
pliance with specific farming management practices related to bt cultiva-
tion, namely refugia. none of the farmers interviewed planted refugia and
none of them was aware of its purpose. 

The flood of misleading information produced along the spread of this
new technology, coupled with the existence of a largely unregulated seed
market, calls for the need of providing farmers with specific information
support (Tripp, 2001). If this information is lacking, the effectiveness of
the technology could be undermined and the technology be indeed harm-
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Figure 4

sAMPLE FARMERs’ ACCEss To EXTEnsIon sERVICEs And TECHnICAL InFoRMATIon
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ful to farmers. For instance, as for the case of pest controlling varieties, if
farmers are unaware of the actual properties of bt cotton, one can hardly
expect that they will reduce their level of pesticide use. This was con-
firmed by a survey of bt cotton farmers in Gujarat and Maharashtra con-
ducted by shetty (2004) who found that farmers followed an unnecessary
high spraying schedule, which led to the development of resistance in the
bollworm, hence the increase of pest infestation, lowering the yield of bt
cotton in the region (7). It follows that absence of extension support and
a lack of farmers’ knowledge can considerably limit the potential eco-
nomic, environmental and health benefits of biotechnology application
(Glover, 2010).

Availability of market information is another essential aspect of informa-
tion for farmers to benefit from biotechnology. Market information allows
the process of price discovery and transmission of price signals, thereby
allowing farmers to acquire the benefits of increased production.

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

(7) similar results are presented in Viswanathan and Lalitha (2009). In other significant studies on farmers’ mi-
sinformation and over-use of pesticides against bt cotton pests, market and institutional failure are found to be the
main causes (yang et al., 2005; Pemsl and Waibel, 2005).

Figure 5

CHARACTERIsTICs ATTRIbuTEd by sAMPLE FARMERs To bT CoTTon sEEds PRIoR
To PLAnTInG
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nonetheless, this is a widely lamented issue all over India, where there is
no adequate agency to disseminate information relating to markets such
as prices, demand, government policies, and so forth (Choubey et al.,
2005; Glendenning et al., 2012). stone (2011) provides a fruitful discus-
sion of the new ways proposed by the Indian government to supply mar-
ket information to cotton farmers, although the problem is still far from
being resolved. 

In the light of these constraints, the challenge is to understand what kind
of information would allow farmers to take advantage of such technology
and how to deliver it best. This implies examining farmers’ own informa-
tion management capacity as individuals as well as farmer organisation;
pondering on the options of providing information through public and/or
private extension and under what circumstances; and examining the per-
formance of the seed industry in providing inputs and information to the
resource-poor farmers (Glenndening et al., 2012).

Access to input and output markets

The Indian agricultural marketing system suffers from a number of struc-
tural weaknesses related to the large inadequacy of transportation facilities,
the non–availability of market information, and the high market volatility
(Acharya, 2006). This situation is mirrored in Tamil nadu, where agri-
cultural markets, generally small in size and heavily congested, offer only
few facilities and limited infrastructure (shilpi and umali-deininger,
2008).

A project aiming at improving the livelihood of small farmers through
biotechnology should take these deficiencies into account. And it should
for a number of reasons. Firstly, farmers’ need to buy fresh seeds for every
new crop season calls for the strengthening of physical seed market infra-
structure. Without adequate input markets, biotech varieties that would
benefit certain particular areas, either because of social or environmental
characteristics, are unlikely to reach farmers. Equally, the absence of ad-
equate output market functioning may offset the benefit provided by in-
creased production (Qaim, 1999 and smith, 2007). A significant increase
in production could lead to flooded local markets and reduced local
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prices. This means the benefit capture of biotechnology-driven increase
in production depends on access to markets. 

It is thus important to consider how different capacities to access input
and output markets impact on different categories of farmers and what
the distributional implications of this process are. A number of studies
have shown how wealth confers benefits in accessing market facilities.
shilpi and umali-deininger (2008) observe that wealthy farmers in Tamil
nadu are able to capture a disproportionate share of the benefits from
the facilities available at congested markets. This is consistent with the
benefit conferred by wealth to the early adopters as discussed in serra et
al. (2008). As Acharya (2004) noted in the context of Indian markets, this
may happen either because wealthy farmers are able to afford better trans-
portation facilities or because their wider social network ensures lesser
waiting time in accessing facilities at the market place. 

Therefore, on one hand, there is a dire need of additional investments in
market facilities to benefit poorer farmers. on the other, if small-holders
were affiliated to a strong association, advantages would be felt also at the
time of selling their produce. In the case of dharmapuri, all of the farmers
interviewed lamented the high volatility of cotton prices and that no farm-
ers’ association would support them at the market place. Given the im-
perfection of the cotton marketing system which often forces farmers to
sell their cotton as ungraded, being member of a producer organization
would substantially improve their bargaining power vis-a-vis companies
and market functionaries (Choubey et al., 2005). These organisations
could in fact arrange to collect products from small farms, manage the
grading, storing and transportation either to private companies or at the
open market (Choubey et al. 2005). These are important challenges which
have great implications for the viability of bt technology and sustainability
of the bt production system.

5. ConCLusIons

A sustainable future for Indian agriculture with the presence of GM tech-
nology in general and bt technology in particular, would essentially call for
many reforms, development strategies and institutional and policy inter-

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...
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ventions embracing a wide spectrum of activities such as the restructuring
of both input and output markets. Ahead of this, realising how the desired
changes we expect from the introduction of biotechnology applications are
intertwined with the socio-cultural and economic dimension, calls for a re-
flection of how the interaction between these factors should be taken into
account and what are the advantages and disadvantages of so doing.

Taking into account the socio-economic dimension of biotechnology not
only demands for a complex set of technical considerations in determin-
ing the impact of every new trait introduced, but also for an evaluation of
every crop in its own social and economic context (stone, 2007). Hence,
integrating these perspectives into crop biotechnology research and cre-
ating policies that can correspond to the new realities associated with this
technology are crucial challenges the agricultural policy makers in the de-
veloping world are facing. The main challenge is that every variety which
is introduced and promoted, although with a pro-poor purpose, will pro-
duce both winners and losers in the rural society. Moreover, the devel-
opmental impact of technically successful varieties can be heavily limited
by non-technical issues (such as difficulties in marketing the increased
production). Thus, it appears how necessary are both farmers’ participa-
tion and long-term interaction with the scientific establishment; firstly at
the moment of designing the technology and then progressively in fine-
tuning the technology to suit farmers’ needs as the socio-economic envi-
ronment changes. 

However, to date, very few participatory exercises with resource poor
farmers have led to the implementation of biotechnology research projects
(FAo, 2004). This is because involving farmers is not easy, as they tend
to lose interest if results take a long time, which is often the case in re-
search. Moreover, participatory research in biotechnology faces the limi-
tations that are common to the programmes using a participatory
bottom-up approach: the time lag between project identification, the de-
velopment of the technology and its availability to farmers. These are the
disadvantages that create reluctance in actually including socio-economic
considerations when designing biotechnology projects. In fact, when the
method applied for formulating projects’ activities becomes more time-
consuming, more complex and resource-expensive, donors and imple-
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menting organisations may wonder whether such process is necessary. In
other words, the advantage of conducting costly socio-economic studies
involving farmers should be considered (8). nevertheless, a number of
biotechnology projects structured with an interactive participatory process
have proved how participation can be valuable in this case (Van de Fliert
and braun, 2002; Laxmi et al., 2007). Whether the approach to biotech-
nology transfer be participatory, partnership-based or science led (Hall et
al., 2001), the matter of whether or not to take into account social ele-
ments becomes not only a question of making the implementation of the
project more time-consuming or resource intensive; it becomes further-
more a question of choosing until what point specific groups’ current so-
cial and economic characteristics should impact on the upholding project.
This is a question which is faced at every step of the process from tech-
nology design to its delivery to the field. It could be taken as an example
the delivery of biotechnology-related information to the rural areas.

This task presupposes a prior choice of “how to train” and “who to train”:
whether to train a number of trainers or to train farmers directly could be
the first question. If the second option is chosen, it could be questioned
whether training should be targeted directly towards the resource-poor
farmers or, alternatively, towards the better-off ones and then expect tech-
nology to spread to other layers of the farming community. Furthermore,
a choice would be needed regarding training women and/or men farmers
and on which subjects respectively. 

These questions are still open but shed light on how biotechnology re-
search could be directed to address particular needs and societal aims
without regarding socio-economic frames as something rigid and everlast-
ing. otherwise one would be missing out how the social and economic
environment is continuously changing and how it adapts to new condi-
tions. However, such balance is not easy to achieve, and also it is complex
to work out the dilemma of how to bring a change without provoking an
alteration of the system. This is why farmer’s participation becomes so
important in this process.

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo cultivation and small-holder...

(8) broerse and bunders, (2000) and Thro and spillane (2000) suggest several reasons as to why participatory
research related to biotechnology is needed and which are its drawbacks.
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Integrating these perspectives into crop biotechnology research is a chal-
lenge that developing countries’ agricultural policy makers need to con-
front. While it is clear that the private sector will pursue its own interest
in developing specific aims in research and commercialisation of biotech-
nological traits, public research has the potential and duty to tackle the
question. developing countries with strong research capacity in biotech-
nology can (re)design this technology according to their specific socio-
economic aims. Here, one may understand that as any other technology,
biotechnology also has a social dimension besides technical dimensions.
Likewise, biotechnology can hold specific socio-economic aims. As it has
been previously shown, certain biotechnological developments within a
specific socio-economic context will benefit certain categories of farmers
while there will be other categories which will be negatively affected. At
this point, the challenge facing the agricultural policy makers in the de-
veloping world is to settle a social negotiating process involving farmers
and the public scientific establishment in order to discuss further devel-
opments of this technology. This way, the technological change intro-
duced by biotechnology can be directed to respond to clear societal targets
and aims.
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AbsTRACT

Potential and constraints of employing agricultural biotechnology as a development tool: GMo
cultivation and small-holder farmers in dharmapuri district, India

drawing on the case of dharmapuri district, south India, the article aims to investigate the
potential and the constraints by which agricultural biotechnologies can be employed to serve
the purpose of agricultural and rural development. The analysis follows two main routes:
on one side it evaluates the suitability of biotechnology (specifically bt cotton) to the needs
of farmers, while, on the other, it examines access to resources (technical information, access
to credit and input/output markets) necessary for the adoption of this technology. using
field survey data from bt cotton farmers in dharmapuri district, Tamil nadu, the paper at-
tempts to identify what are the constraints that small-holder farmers face in accessing this
technology and reaping benefits from it. From this analysis it will be concluded that to be
used as development tool, biotechnology need to be integrated with socio-economic consi-
derations. Considering the many challenges involved, the paper will propose a number of
pointers for policymakers to (re)design biotechnology projects and policies to respond to
clear societal targets and aims.

kEyWoRds: Agricultural biotechnology, India, small-holder farmers, socio-economic
constraints.
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REsuMEn

Potencial y condicionantes para implementar la biotecnología agrícola como instrumento de
desarrollo: cultivo de oGM y pequeños agricultores en el distrito de dharmapuri, India

El principal objetivo de este estudio ha sido investigar el potencial y los condicionantes para
utilizar la biotecnología agrícola como herramienta de desarrollo rural en el contexto del
distrito de dharmapuri, en el sur de la India. El análisis ha tenido dos rutas: por un lado
se ha evaluado la idoneidad de la biotecnología (especificadamente el algodón bt) para las
necesidades de los agricultores; y por el otro, se ha examinado el acceso a los recursos com-
plementarios  (acceso a la información técnica, acceso al crédito y a los mercados de inputs
y outputs) necesarios para la adopción de esta tecnología por parte de los agricultores. uti-
lizando los datos de una encuesta de campo a agricultores de algodón bt en el distrito de
dharmapuri, Tamil nadu, el artículo trata de identificar cuáles son las limitaciones con que
los pequeños agricultores se enfrentan en el acceso a esta tecnología y en obtener beneficios
de ella. de este análisis se concluye que, para ser utilizada como herramienta de desarrollo,
la biotecnología debe integrarse con las consideraciones socio-económicas. Teniendo en
cuenta todos los desafíos que esto implica, el artículo  traza una serie de proposiciones  para
las autoridades y organismos de desarrollo, para (re)diseñar políticas y proyectos biotecno-
lógicos de desarrollo rural, respondiendo a metas y objetivos sociales claros.

PALAbRAs CLAVE: biotecnología agrícola, India, pequeños agricultores, limitaciones
socio-económicas.
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1. InTRoduCCIÓn

En el áfrica subsahariana la mayor parte de las poblaciones rurales se
alimentan únicamente de las producciones obtenidas en la explotación
de los recursos locales, los cuales, están muy condicionados por la esta-
cionalidad del cultivo. Pero para muchas comunidades rurales, especial-
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mente aquellas con menores posibilidades, la estacionalidad de las pro-
ducciones conlleva unos periodos de transición entre cosechas que im-
plica importantes carencias de alimentos, en buena medida debida a la
falta de infraestructura para el almacenamiento y conservación de las
producciones entre cosechas. En este contexto, los bosques subtropicales
y en concreto las especies forestales con fines alimenticios que habitan
estos hábitats (Food Tree species, FTs en adelante), adquieren el papel
de suministrador de alimentos amortiguando las deficiencias en estos
períodos, siendo en consecuencia cruciales para la subsistencia de de-
terminadas poblaciones rurales africanas, además de aportar micro-nu-
trientes. 

Esta fuente de alimentación tiene una gran importancia en los países con
una economía menos desarrollada, ya que muchas FTs son utilizadas
como fuente de alimentos en las zonas rurales, debido a su facilidad de
acceso y amplia presencia en los mercados locales (Arnold et al, 2011).
Estos productos adquieren su valor principal en las épocas de carencia
de alimentos, ofreciendo una protección para las familias y proporcio-
nando empleo en los periodos de inactividad de los ciclos agrícolas (War-
ner, 2009). son varios los estudios que han demostrado la importancia
de los bosques tropicales, que va mucho más allá de la producción de
madera en la medida que pueden ayudar a las economías locales a des-
arrollarse (bergeret, 1986; bala Ravi et al, 2005; FAo, 1990; Arnold,
1994; FAo, 2008; Jean et al, 2008; Laird et al, 2011). 

sin embargo, un aprovechamiento descontrolado de estas especies puede
poner en peligro la gran riqueza biológica de estas regiones, llegando in-
cluso a favorecer el proceso de desertificación del terreno o en algunos
casos, promover el desarrollo de la agricultura más intensiva (usAId,
2007). Por el contrario un progresivo abandono del consumo de estas es-
pecies conduce a un mayor abandono del medio forestal con el consi-
guiente riesgo de desarrollo de una agricultura invasiva. 

En este contexto, cabe destacar el papel de las poblaciones locales ubica-
das en el medio rural en el aprovechamiento de FTs, pues aportan el co-
nocimiento de los recursos que han desarrollado a lo largo del tiempo y
conocen, a partir de la experiencia adquirida, las principales demandas
de la población en cuanto a estos productos (Vayssiéres et al, 2009). sin
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embargo, este tipo de actividades no están suficientemente analizadas y
por tanto valoradas en estas sociedades, no sólo por su aportación de ri-
queza a la región, sino en cuanto a su contribución al mantenimiento de
estos sistemas de forma sostenible. Por tanto, es fundamental considerar
en cualquier investigación del ámbito forestal focalizada en la producción
no maderable, especialmente en los países con economías menos des-
arrolladas, el papel que adquieren las poblaciones locales al ser deposita-
rias del conocimiento en los modelos de adaptación y gestión, pues tiene
influencia en la mejor conservación de los recursos forestales. Esta infor-
mación es crucial para conocer y analizar las decisiones de las poblaciones
sobre el uso y gestión de los recursos, que en la mayor parte de los casos
están influenciadas por las realidades sociales y culturales en las que se
desarrollan (Mukerji, 2011).

Este trabajo trata de caracterizar la demanda de este tipo de alimentos
por parte de la población rural del norte de la República de benín, ana-
lizando en consecuencia este rol básico en la satisfacción de las necesida-
des de las comunidades locales. Para este fin, ha sido necesario acercarse
a las distintas comunidades que componen la población del medio rural
de determinados departamentos de benín y se han realizado encuestas
directamente dirigidas a una muestra representativa de esta población,
siendo esta información primaria, la base del trabajo desarrollado en este
estudio. Así se han entrevistado 1291 individuos que pertenecen a dife-
rentes comunidades dentro de los cuatro departamentos del norte de la
República de benín: Alibori, borgou, donga y Atacora.

se trata en definitiva de conocer, a través del trabajo de campo y del pos-
terior análisis en gabinete de los datos obtenidos, cómo son los hábitos
de alimentación y de conservación del las FTs analizadas. Este conoci-
miento permitirá en un futuro mejorar la ordenación y posterior explo-
tación de estos recursos forestales siguiendo los criterios de sostenibilidad
establecidos por naciones unidas. Este proyecto se justifica en las hipó-
tesis sustentadas en varios estudios, que mantiene que las iniciativas orien-
tadas al conocimiento y mejor uso de las prácticas tradicionales, la
ordenación de los recursos y la integración de los árboles en los sistemas
agrícolas, pueden promover una mayor contribución de los bosques y de
los árboles a la seguridad alimentaria en áfrica (Warner, 2000). En base
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a esta hipótesis se han establecido los siguientes objetivos específicos que
se pretenden alcanzar en este trabajo:

- Caracterizar a la población en grupos o cluster diferenciados en fun-
ción de sus hábitos de consumo y aprovechamiento de las especies in-
ventariadas. 

- Analizar la relación de cada grupo de población con las principales es-
pecies consumidas tratando de identificar los aspectos clave que más
inciden en el tipo de relación. 

2. MATERIAL y MÉTodos

El estudio se realizó en el norte de la República de benín, en los depar-
tamentos: Alibori, donga, borgou y Atacora (ver figura 1). Estos depar-
tamentos ocupan un área total de 83.723 km2, un 74% de la superficie
total del país (112.622 km2). La zona de estudio se ubica en dos zonas
climáticas bien diferenciadas: 

zona climática sudano-Guineana, entre 7°30´ - 9°45´n: ubicada en la
transición entre la zona Guineana y la zona sudanesa. Esta zona se ca-
racteriza por sus variados ecosistemas, desde sabanas hasta bosques de
ribera, con una temperatura media anual de 35° C y una precipitación
media anual entre los 900 y los 1100 mm. se encuentran en esta zona
parte de los departamentos de donga y borgou.

zona climática sudanesa, entre 9°45´ - 12°25´ n: en esta zona se encuen-
tran bosques y sabanas en suelos ferruginosos, con una temperatura
media anual de 35° C y una precipitación media anual entre los 600 y los
800 mm, aunque con una estación seca bien diferenciada. se encuentran
en esta zona los departamentos de Alibori y Atacora, y parte de los de-
partamentos de donga y borgou.

Ambas zonas presentan precipitaciones estacionales, es decir, una esta-
ción lluviosa seguida de otra seca. Los meses de lluvia van de abril a julio
y de septiembre a noviembre.

La población total de benín es de 9 millones de habitantes (onu, 2012)
de las que el 51% son mujeres y el 55% habita en el medio rural. Con
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una densidad de población total de 80 habitantes por km2 y una tasa de
crecimiento poblacional de 3,15 %. La población de benín es una pobla-
ción joven, con altos índices de natalidad y mortalidad infantil. La forma
de su pirámide de edad es la típica de países en desarrollo con base muy
ancha y muy estrecha en la cima,  presentando una simetría casi perfecta,
lo que indica la igual presencia de hombres y mujeres en todas las franjas
de edades. La población del área de estudio está estimada en unos
2.144.743 habitantes, de los cuales 1.637.434 habitantes (el 76%) forman
parte del sector primario (agricultura y ganadería). La densidad de pobla-
ción es de 24 habitantes por km2, según el último censo disponible de fe-
brero de 2002.

La sociedad de benín es una sociedad multicultural con más de 40 grupos
socioculturales (étnicos) diferentes. Este estudio se centra en aquellos que
tienen una mayor presencia en la zona de estudio. son los siguientes:
Anií, baribá, berbá, bourbá, dendí, ditamarí, djerma, Fon, Lokpa, Mo-
kolé, nagot, natení, Peul, Waamá, yom y yoruba. 

En cuanto a las creencias religiosas, benín es un país donde se practica la
religión animista, con distintos tipos de expresiones según los grupos so-
cioculturales, el Islam y el Cristianismo, dependiendo la mayor influencia
de una u otra religión en cada región o departamento y de las culturas
que se encuentran en ello. En la tabla 1 se ofrecen los datos oficiales sobre
las prácticas religiosas en la zona de estudio. 

La metodología seguida en este estudio se compone de dos partes bien
diferenciadas. En primer lugar se ha realizado un profundo trabajo de
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Tabla 1

sEGuIMIEnTo dE LAs dIFEREnTEs RELIGIonEs En LA zonA dE EsTudIo sEGún dATos dEL
CEnso GEnERAL dE LA PobLACIÓn dE 2002

Parakou Bembèrèkè Kandi Malanville Djougou Bassila Natitingou Tanguiéta

Islam 52,4% 55,9% 72,5% 91,9% 72,3% 82,4% 7,9% 5,9%

Cristianismo 33,4% 9,9% 13,5% 3,7% 10,9% 12,7% 5,9% 5,9%

R. Tradicional 5,2% 15,9% 4,6% 1,4% 6,9% 2,2% 59,2% 69,0%



campo para la obtención de información primaria. Para ello se han reco-
rrido dos transectos, noreste y noroeste del país, abarcando los 4 depar-
tamentos que componen la zona de estudio (Figura 1). se han realizado
1.291 encuestas en una muestra representativa de las comunidades que
habitan la zona estudiada. Posteriormente se ha tratado la información
en gabinete explorando los datos a partir de métodos estadísticos que se
explicaran más adelante.

La toma de datos se llevó a cabo mediante un cuestionario de tipo parcial
dirigido a una muestra estratificada representativa de la población de la
zona de estudio, y directo, ya que con los datos obtenidos se pretendía
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Figura 1

MAPA dE sITuACIÓn y CLIMáTICo dE bEnÍn y sus dEPARTAMEnTos (AdAM
y boko, 1993)

Los dos transectos seguidos en el estudio se han marcado en trazo negro
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dar una respuesta a los objetivos planteados en la encuesta. Previo al cues-
tionario definitivo, se realizó una serie de encuestas piloto con el objetivo
de testar la validez del mismo, realizando finalmente los pertinentes cam-
bios.

El cuestionario está dividido en dos partes diferenciadas: una primera
parte con preguntas cerradas que se destinan a la identificación del en-
cuestado (lugar de residencia, edad, sexo, grupo sociocultural, grupo re-
ligioso, formación y actividad laboral). También se han incluido una serie
de preguntas relacionadas con los hábitos de consumo en cuanto a ali-
mentación base y número de comidas realizadas al día. Con estas pre-
guntas se trata de saber si el encuestado tiene carencias alimenticias en
función del tipo de alimento base que entra en la dieta (sorgo, maíz,
arroz o ñame) y del número de comidas que realiza al día, de modo que
la adaptación a situaciones de carencia se basa en la disminución del nú-
mero de comidas diarias o en la realización de comidas más ligeras.

La segunda parte contiene preguntas abiertas mediante las cuales se ha
tratado de recoger todas las posibles opciones de gestión y consumo de
las FTs consumidas por el encuestado, para, a partir de esta información,
tipificar las respuestas. En este apartado se han incluido cuestiones como
el lugar de recogida de las especies consumidas (en los campos de cultivo
en los que crecen ocasionalmente estas especies o en el bosque), pro-
piedad y acceso a los árboles, realización o no de alguna práctica de con-
servación o protección de las FTs que crecen en los campos de cultivo
y los motivos por los que se hace. Las respuestas posteriormente han
sido codificadas para convertirlas en variables categóricas nominales. El
total de preguntas en el primer apartado ha sido de 9 y en el segundo
de 16. 

La forma de abordar el carácter aleatorio de la encuesta ha sido la si-
guiente: en cada uno de estos departamentos se seleccionaron 2 munici-
pios (communes) y dentro de ellos se realizaron las encuestas en el centro
del municipio y en 3 pueblos cercanos (villages), distanciados del centro
entre 10 y 15 km y cada uno situado en una orientación geográfica, por
lo general un pueblo hacía el norte, otro hacía el Este y otro hacía el
oeste. de este modo se ha querido detectar las diferencias entre los há-
bitos de consumo entre la población típicamente rural y la más urbana
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(nunca equiparable al concepto europeo de población urbana). otros cri-
terios de elección han sido los índices de malnutrición, de forma que pre-
meditadamente se ha incluido la comunidad de Malanville, que parece
tener más problemas de este tipo. 

La elección de las comunidades de estudio se ha realizado según ciertos
criterios: El tamaño de la población ha sido un importante criterio de se-
lección, pues mayor número de habitantes posibilita una mayor amplitud
en la respuesta. según este criterio se seleccionaron los municipios que
sobrepasaban los 100.000 habitantes en el momento de hacer la encuesta.
Así se seleccionaron las comunidades de Parakou que tiene 149.819 ha-
bitantes, Malanville que tiene 101.628 habitantes y djougou que tiene
134.099 habitantes (censados según el Censo General de la Población
de 2002).

otro importante criterio de selección ha sido el de la colindancia con
zonas protegidas. En concreto con el Parque nacional de W o la zona
de caza de djona, que están entre los municipios de Malanville y kandi
o el Parque nacional del Pendjari que se encuentra en el departamento
de Atacora. se trata de unas zonas muy importantes desde el punto de
vista de la biodiversidad y en las que en un futuro habrá que poner espe-
cial atención para controlar las presiones de consumo de las poblaciones
locales ya que podrían dañar esta gran riqueza, tanto forestal como fau-
nística. La tabla 2 representa la distribución de la población encuestada
por departamento, municipio y pueblo.

Los criterios de selección de los individuos encuestados tienen que ver
con los estratos de la población, es decir, con la composición de ésta en
cuanto a religiones, categorías socioculturales, clases de edad o sexo. 

La muestra ha sido aleatoria en cuanto a la búsqueda de individuos por
religión y pueblo. Esta aleatoriedad no se ha respetado voluntariamente
en cuanto a la variable grupo sociocultural, pues se ha tratado de entre-
vistar a individuos pertenecientes a todos los grupos posibles aunque fue-
ran muy minoritarios en el pueblo, ya que se ha trabajado con la hipótesis
de partida de que este componente cultural puede influir decisivamente
en los hábitos de consumo.
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Departamento Municipio Pueblo Núm. Encuestas

Parakou Centre 54

Tourou 43

Parakou Korobororou 44

Baka 51

Total 192

Bembereke Centre 30

Saore 31

Bemberéké Somkpaaru 31

Gamarae 42

Total 134

Kandi Centre 42

Pede 30

Kandi Tissarou 37

Podo 32

Total 141

Malanville Centre 60

Wolo 21

Malanville Bodjecali 28

Monkassa 26

Total 135

Natitingou 60

Kantchakou Tambou 50

Natitingou Sorsounan 20

Korobene 45

Total 175

Tanguieta 60

Biacou 36

Tanguieta Sepunga 12

Cotiakou 17

Total 125

Djougou 81

Soubroukou 40

Djougou Copargo 35

Wassa 17

Total 173

Bassila Centre 48

Kikele 72

Bassila Frignon 34

Manigri 62

Total 216

Total 1.291

Borgou

Tabla 2

CoMPosICIÓn dE LA MuEsTRA

Alibori

Donga

Fuente: Elaboración propia.

Atacora
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se ha intentado obtener información de individuos de diferentes edades,
caracterizando a la población en 3 clases de edad: niños, adultos y ancia-
nos. Es importante esta diferenciación pues cada una de ellas podrá apor-
tar distinta información sobre hábitos alimenticios. Puede que coincidan
en los alimentos básicos, pero cada una de las clases tendrá unos consu-
mos que variarán por sus diferentes estilos de vida o gustos. Incluso por
los diferentes grados de movilidad entre las clases. El hecho de dividir a
los encuestados por su sexo también busca tipificar los consumos. La so-
ciedad africana es una sociedad en el que el rol de la mujer como res-
ponsable de la alimentación familiar, la hace una pieza clave en el estudio
de los hábitos alimenticios. 

A la hora de codificar las repuestas referidas a las especies consumidas
se ha recurrido a la respuesta binomial de modo que al consumo de hojas,
flores o fruto de una determinada especie será asignado un valor 1 y si
no lo hace el valor 0. Así, cada especie arbórea citada por los individuos
encuestados se considera una variable independiente con dos posibles
respuestas, afirmativo o negativo, en relación a su consumo. de esta ma-
nera se han seleccionado una única especie en cuanto al consumo de su
flor, 21 especies en cuanto al consumo de sus hojas y 36 especies en
cuanto al consumo de sus frutos. En lo referido a las especies protegidas
por la población se han considerado 8 especies.

Los datos obtenidos a través de las encuestas realizadas a los consumidores
de FTs han sido tratados a través de técnicas estadísticas multivariante con
objeto de conocer la similitud de las variables en función de las respuestas
obtenidas. El objetivo final es obtener grupos homogéneos internamente
(relación intra grupos) pero diferentes entre sí (relación inter grupos) que
permitan caracterizar al consumidor de FTs en el norte de benin, para, a
partir de esta caracterización, poder vincular cada tipo de consumidor con
las especies consumidas, de modo que se pueda tener una idea de los
modos de gestión y consumo asociado a cada especie. Esta nueva dimen-
sión de la información tratada a través del análisis cluster es aprovechada
posteriormente para facilitar la aproximación segmentada y así caracterizar
los grupos de consumidores en función de sus condicionantes socioeco-
nómicos y de sus hábitos de conservación y consumo de las especies. 
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El análisis cluster es un método estadístico de clasificación de los indivi-
duos en grupos mediante criterios cualitativos o cuantitativos (distancias
o similaridades), para descubrir la estructura latente de los datos y en-
contrar patrones no directamente observables. Para la obtención de estos
grupos homogéneos ha sido necesaria previamente una selección de las
variables mediante un análisis de la varianza AnoVA. Posteriormente
y considerando el carácter tanto cualitativo como cuantitativo de las va-
riables se ha procedido a la selección del concepto de distancia o simili-
tud que permite establecer los grupos homogéneos. dado el carácter
cualitativo de las variables significativas detectadas, se ha optado por el
método de conglomerados no jerárquicos en dos fases, que ha permitido
establecer la agrupación de casos y variables según criterios cualitativos
basado en la máxima verosimilitud. Para la selección del número de gru-
pos se ha seguido el criterio bayesiano de schawrz (bIC). En base a los
resultados y a la aplicación de los test de chi cuadrado se ha optado por
el número de grupos que mejor definen el comportamiento de las varia-
bles.

Posteriormente se ha realizado un análisis de correspondencias múltiple
para ver cuál es la relación entre las especies citadas por los encuestados
y los grupos de consumidores detectados a través del análisis cluster. Esta
técnica estadística se aplica para elaborar y organizar la información ob-
tenida a través del análisis de contingencia -número de citas de cada es-
pecie por los individuos de cada uno de los grupos obtenidos-. Este cruce
de variables permite obtener un diagrama cartesiano de asociación entre
las variables analizadas. En el gráfico se representan todas las variables
(modalidades de la tabla), de forma que la proximidad de los puntos re-
presentados en el gráfico está relacionada con el nivel de asociación entre
dichas variables (modalidades) (salvador Figueras, 2003). de este modo
se puede saber qué especies, en función de su posición en el gráfico, son
significativamente distintas de otras para cada categoría.

3. REsuLTAdos

La determinación sobre el número de conglomerados formados, se co-
rroboró según el Criterio bayesiano de schwars o bIC y la razón de cam-
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bio. Los valores más altos de estos estimadores (ver tabla 2) se encuentran
entre los conglomerados uno y cinco ( bIC entre 46.175 y 32.299 con
una tasa de cambio superior a 0,2). Este análisis justifica la selección de
cinco grupos con caracteres comunes.

La tabla 3 muestra los resultados asociados al proceso de aplicación del
criterio bayesiano de schawrz (bIC) para la selección del número de con-
glomerados. La aplicación de dicho proceso establece como más ade-
cuada la opción de 5 conglomerados o grupos. 
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Tabla 3

AGRuPACIÓn dE ConGLoMERAdo PoR EL CRITERIo bAyEsIAno dE sCHWARz
Las razones de las medidas de la distancia se basan en el número actual de conglomerados frente al número de conglomerados 

anterior

Número de

conglomerados

Criterio bayesiano

de Schwarz (BIC)
Cambio en BIC

Razón de cambios

en BIC

Razón de medidas

de distancia(a)

1 46175,915

2 40208,692 -5967,223 1,000 1,367

3 35970,176 -4238,516 0,710 1,784

4 33804,024 -2166,152 0,363 1,334

5 32299,288 -1504,735 0,252 1,655

6 31578,937 -720,351 0,121 1,163

7 31026,125 -552,812 0,093 1,432

8 30784,112 -242,013 0,041 1,080

9 30595,246 -188,866 0,032 1,054

10 30440,510 -154,736 0,026 1,006

11 30289,687 -150,824 0,025 1,113

12 30202,822 -86,865 0,015 1,485

13 30300,455 97,633 -0,016 1,224

14 30467,686 167,232 -0,028 1,011

15 30638,202 170,516 -0,029 1,109

Fuente: Elaboración propia.



La tabla 4 muestra la distribución de la población encuestada entre los
cinco grupos o conglomerados seleccionados. se observa que hay un clus-
ter mayoritario que recoge al 30% de la muestra (cluster 1), seguido por
el cluster 4 que reúne al 21%. Los cluster 2, 3 y 5 son de tamaño similar
recogiendo alrededor del 15% de la población encuestada. 

En la tabla 5 se presenta la caracterización de los 5 grupos a partir de los
valores medios que toman las variables analizadas obtenidas en las dife-
rentes partes del cuestionario. Para analizar el grado de significatividad
de la media de cada variable en cada cluster se ha recurrido al ajuste de
bonferroni. Este grado se ha representado mediante una gradación del
color gris de las casillas (ver tabla 5). 

una primera aproximación a los grupos conformados permite ver que
estos se han establecido básicamente por variables geográficas, así los clus-
ter 1 y 2 se distribuyen entre los departamentos de Alibori y borgou, el
grupo 4 en donga el 5 en Atacora y el grupo 3 recoge una muestra de
estos dos últimos departamentos.

A continuación se procede a presentar el relato que describe cada uno
de los grupos obtenidos.

GRuPo 1 (30,4%): Agricultores sin estudios de las zonas rurales del bor-
gou y Aliborí, que se caracterizan por preservar FTs en los desbroces re-
alizados para cultivar en su campo. Recolectan los productos de los FTs
en su campo y en el bosque para su propia alimentación. 
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Tabla 4

dIsTRIbuCIÓn dE LA MuEsTRA EnTRE  ConGLoMERAdos

Fuente: Elaboración propia.

Conglomerado N % del total

1 379 30,3

2 182 14,6

3 218 17,5

4 267 21,4

5 202 16,2

Total 1249 100
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Tabla 5

CARACTERIzACIÓn dE Los GRuPos obTEnIdos A PARTIR dE Los VALoREs QuE ToMAn LAs
VARIAbLEs

Las casillas con relleno gris oscuro encierran las variables que son significativas al 95%, gris claro al 90% y blanco no son significativas

Variable
Cluster 1

30,4%

Cluster 2

14,6%

Cluster 3

17,5%

Cluster 4

21,4%

Cluster 5

16,2%

Departamento
Borgou (60%)
Alibori (40%)

Alibori (60%)
Borgou (40%)

Donga (55%)
Atacora (45%)

Donga (100%) Atacora (100%)

Provincia
Parakou (20%)
Bembereké (25%)
Kandi (20%)

Parakou (30%)
Malanville (30%)

Bassila (20%)
Tanguieta (25%)

Natitingou (60%)
Tanguieta (40%)

Bassila (30%)
Djougou (70%)

Edad
Adultos (65%)
Ancianos (25%)
Niños (10%)

Adultos (60%)
Ancianos (20%)
Niños (20%)

Adultos (70%)
Ancianos (15%)
Niños (15%) 

Adultos (60%)
Ancianos (40%)

Adultos (70%)
Ancianos (30%)

CSC
Baribá (30%)
Peul (20%)

Fon (40%)
Dendí (25%)
Peul (25%)

Dendí (60%)
Fon (20%)

Nagot (40%)
Yom (25%)
Anií (10%)

Waamá (40%)
Natení (20%)
Baribá (15%)

Religión
Musulmanes (60%)
Católicos (20%)

Musulmanes (55%)
Católicos (15%)

Musulmanes (65%)
Católicos (25%)

Musulmanes (100%) Cristianos (58%)
Tradicionales 25%)

Estudios
Sin estudios (80%) Sin estudios (60%)

Secundarios (25%)
Sin estudios (40%)
Secundarios (40%)

Sin estudios (70%)
Secundarios (20%)

Sin estudios (80%)

Actividad

Agricultura (45%)
Sector servicios (40%)

Sector servicios (60%)
Servicios sociales
(35%)
Manufactura (5%)

Sector servicios (65%)
Servicios sociales
(25%)

Agricultura (90%)
Sector servicios (10%)

Agricultura (85%)
Sector servicios
(15%)

Alimento base
Maíz (80%)
Sorgo (15%)

Maíz (70%)
Sorgo (15%)

Maíz (85%) Maíz (80%) Sorgo
(20%)

Maíz (80%)

Estr.  Adaptación
3 comidas (45%)
2 comidas (15%)

3 comidas (50%)
3 comidas completas
(40%)

2 comidas (60%)
3 comidas completas
(20%)

2 comidas (65%)
3 comidas (20%)

2 comidas (80%)

Preservan FTS
en campos
de cultivo

Si (80%)
No (20%)

Si (45%)
No (55%)

Si (90%)
No (10%)

Si (100% Si (100%)

Lugar recogida
Campo cultivo (60%)
Bosque (35%)

Campo cultivo (20%)
Bosque (80%)

Campo cultivo (65%) Campo de cultivo y
bosque (80%)

Campo de cultivo y
bosque (75%)
Campo cultivo (22%)

Propiedad de los
árboles

Propio (100%) Desconocido 90%) Desconocido (90%) Desconocido (100%) Propio (90%)

Quien puede
recoger FTS
en los campos

Familia (90%) Otros (90%) Otros (90%) Familia (50%) 
No recogen (50%)

Familia (70%)

Estrategias de
conservación

Plantan (90%) No plantan (60%)
Plantan (40%)

No plantan (90%)
Plantan (10%)

No plantan (100%) No plantan (100%)

Porque respetan
FTS al hacer
desbroces

Alimentación (75%) No las respetan (80%) No las respetan (90%) Alimentación y venta
(50%)
Alimentación (30%)
Alimentación, venta y
otros usos (20%)

Alimentación (80%)
Alimentación y venta
(15%)

Especies
protegidas

Si (60%)
No (40%)

No (55%) Si (45%) No (60%) Si (40%) Si (70%)
No (30%)

Si (60%)
No (40%)

Fuente: elaboración propia.
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se trata del grupo con más miembros que se reparten de forma más o
menos igualitaria entre las poblaciones de bemberéké, kandi y Parakou.
son principalmente individuos adultos (75%) aunque hay una presencia
importante de población anciana (25%). La religión predominante es la
musulmana (60%) aunque existe una presencia importante de católicos
(20%). Las categorías socioculturales presentes son muchas aunque las
mayoritarias son baribá (30%) y Peul (20%); otras con menor presencia
son ditamarí, dendí y djerma. Alrededor del 80% del grupo no tiene
ningún tipo de educación formal. La actividad a la que se dedican los
componentes del grupo se distribuye entre la agricultura que es mayori-
taria y el sector servicios de carácter privado. 

En relación a los hábitos alimentarios cabe decir que el alimento base es
el maíz pero un 15 % incluye en su dieta el ñame. En las épocas de ca-
rencia de alimentos la estrategia más utilizada por el grupo es la de dis-
minuir la cantidad de alimento ingerido en cada comida, manteniendo
las 3 comidas (80%). El 80 % de la población preserva FTs que encuen-
tran en sus campos de cultivo. La mayor parte de los componentes del
cluster recogen los productos de los árboles presentes en sus campos de
cultivos que son de su propiedad aunque un 35% los recolecta directa-
mente en los bosques. Es la familia quien se dedica a la recolección de
estos frutos. 

El 90% de la población alguna vez ha plantado alguna de estas especies.
El 75 % de la población respeta las especies que consume porque se ali-
mentan de ellas. un 60% de los recolectores si protegen las especies.

GRuPo 2 (14,6%): El 40% son miembros del grupo Fon, originario del
sur del país, urbanitas no cultivadores y no recolectores que no se preo-
cupan por la conservación de FTs. se podría resumir a los miembros de
este grupo como una población más urbana dedicada a actividades no
vinculadas con la agricultura. Tienen muy poca dependencia de estas es-
pecies. Los productos de las escasas especies que consumen los recogen
en los bosques por encargo a otros miembros. no se detectan prácticas
conducentes a la preservación de las especies consumidas aunque sí que
protegen algunas especies. 

Este es el grupo menos representado. se localiza en los mismos departa-
mentos que el grupo 1, si bien hay una mayor presencia en el Aliborí, y
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fundamentalmente en las poblaciones de Parakou y Malanville. Predo-
mina la población adulta (60%) aunque hay presencia igualitaria de an-
cianos y niños (20%). La religión mayoritaria es la musulmana aunque
hay presencia de otras, fundamentalmente la religión católica. Las cate-
gorías socioculturales con más presencia son la Fon (40%), dendí (25%)
y Peul (25%). Aunque hay mayoría de población no tiene educación for-
mal, un 25% de los miembros accede a estudios secundarios. La actividad
más presente es la destinada al sector servicio y hay población que se de-
dica a las manufacturas y a los servicios sociales. La agricultura no es una
actividad presente en este grupo. 

El alimento base es el maíz, aunque también entra en la dieta el sorgo.
Los miembros de este grupo se adaptan a los periodos de carencia reali-
zando 3 comidas ligeras (50%) aunque un 40 % de la población realiza
las tres comidas completas. El 55 % de los miembros no preservan FTs
en los campos de cultivo por lo que la recogida de estas especies lo hacen
en su mayoría en el bosque (80%). La mayor parte de la población no re-
coge o si lo hacen, no lo hace la familia, pues lo realizan otras personas
generalmente por encargo. 

Como técnica de conservación de FTs creen que lo más conveniente es
la plantación (40%), aunque dado que no muestran una dependencia de
estas especies para su alimentación no las preservarían en el caso de ad-
quirir tierras de cultivo. no obstante el 45% de los miembros de este
grupo si considera que hay determinadas especies que deberían ser pro-
tegidas. 

GRuPo 3 (17,5%): Principalmente son miembros del grupo dendí (ori-
ginariamente comerciantes del norte), con educación formal, cultivado-
res en tierras de propietarios desconocido. utilizan las FTs aunque no
las cultivan, pues dependen más del bosque para obtenerlas, por lo que
no manifiestan estrategias de conservación. se trata de un grupo con
poco peso en la población encuestada, dedicándose a actividades no re-
lacionadas con la agricultura. La población perteneciente a este grupo
se encuentra repartida entre los departamentos de donga y Atacora,
siendo mayoritarios los individuos que habitan en las poblaciones de
djogou y Tanguietá.
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En cuanto a la edad del grupo, hay una amplia mayoría de individuos
adultos, pero la presencia de niños es importante. La mayoría es musul-
mana, aunque un 25% de la población práctica la religión católica. La ca-
tegoría sociocultural más presente es la dendí (60%) y Fon (20%). La
mayoría del grupo presenta al menos estudios primarios y se trata del
grupo con menor número de analfabetos, teniendo un 40% de sus miem-
bros estudios secundarios. se dedican en su mayoría al sector servicios
(65%), pero hay una importante presencia de miembros que trabajan en
actividades dependientes del sector público. 

El alimento de base casi único, es la pasta de maíz y la estrategia de adap-
tación para la época de carencia es la de disminuir el número de comidas
diarias a 2, aunque un 40% de la población hace 3 comidas completas al
día. se detecta por tanto un comportamiento dual, entre los que acceden
a la comida y los que no tiene un acceso fácil.

Este grupo se declara como usuario de FTs (90%), siendo su lugar de
recogida de estos alimentos los campos de cultivo que en su mayoría
no son de su propiedad. En estas zonas, cualquier persona y no sólo la fa-
milia puede recoger los FTs que se encuentran en los campos de cultivo.

Respecto a las estrategias de conservación no consideran la plantación
dado que los campos no son de su propiedad y sólo un 40% de los en-
cuestados de este grupo considera especies protegidas, aunque un 90%
no respetaría las especies por ningún motivo en caso de tener que realizar
un desbroce de un campo para su cultivo.

GRuPo 4 (21,4%): principalmente nagots, agricultores y propietarios,
sin educación formal, alta dependencia de estas especies que están pre-
sentes en sus campos de cultivo pero no manifiestan una estrategia de
conservación. 

Este es el segundo grupo más numeroso. se concentran sus miembros
en el departamento de donga, con mayoría de la comunidad de bassila
seguida de djogou (40%). se trata de un grupo de individuos adultos con
la presencia más fuerte de ancianos de toda la muestra (40%), con la to-
talidad del grupo practicante de la religión musulmana. Las categorías so-
cioculturales mayoritarias son nagot (40%), yom (25%) y Anií (10%).
Grupo en su gran mayoría de personas sin estudios aunque hay un 20%
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de sus miembros que tienen estudios secundarios. La actividad principal
es la agricultura y un 10% se dedica al sector servicios. 

Además del alimento de base típico de toda la zona, la pasta de maíz, en
este grupo tiene especial importancia la pasta de ñame (20%). Estos en-
cuestados declaran como estrategia de adaptación en las épocas de caren-
cia la disminución del número de comidas a 2 diarias (65%). La mayor
parte del grupo (90%) declara cultivar las especies forestales que consume,
aprovisionándose la mayor parte de los miembros de ellas tanto en los
campos de cultivo como en el bosque. La gran mayoría son dueños de
los árboles, y pueden recoger los FTs cualquier persona, es decir tanto
de la familia como de fuera.

Los miembros de este grupo no consideran la plantación como una es-
trategia de conservación y pues dependen en buena medida del bosque
para obtenerlas. no obstante respetan las especies bien porque se alimen-
ten de ellas (30%) o porque aparte de este fin las venden o les dan otros
usos (50%). El 70% de sus miembros si protegen algunas FTs. 

GRuPo 5 (16,2%): son agricultores en su totalidad del departamento
del Atacora, sin educación formal con problemas en las épocas de caren-
cia. Cultivan y son propietarios, no plantan pero respetan y mantienen
las especies en sus campos para su utilización. También recogen los pro-
ductos de las FTs del bosque.

son principalmente individuos adultos (70%) aunque hay una importante
presencia de ancianos (30%). A diferencia de los otros grupos la principal
religión es la católica (58%) seguida de la tradicional (25%). se trata del
grupo con mayor porcentaje de practicantes de la religión tradicional en
la muestra. Las categorías socioculturales más presentes en este grupo son
la Waama (40%), natení (20%) y baribá (15%). La mayoría de sus miem-
bros no tienen estudios y se dedican a la agricultura y en menor medida al
sector servicio. El alimento de base es el maíz y adquiere importancia en
este grupo la pasta de sorgo. La estrategia de adaptación de la zona es la
de reducir el número de comidas a 2 diarias. El 90% de sus miembros de-
clara que preservar FTs, siendo los lugares preferentes de recogida tanto
los campos de cultivo como el bosque. un 90 % de los miembros son pro-
pietarios de la tierra y en su mayoría es la familia quién se encarga de la
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recogida. Las estrategias de conservación de las especies no pasa por su
plantación aunque en si respetan las especies porque las utilizan con fines
alimenticios. si consideran la protección de algunas especies (60%).

del análisis anterior se deduce que los elementos que más diferencian
los grupos entre sí, aparte de su pertenencia a un departamento o comu-
nidad, son su dedicación a una actividad y la formación adquirida. Los
cluster localizados en las zonas más al oeste (3, 4 y 5) tienen más proble-
mas de carencia alimenticia y por tanto una mayor dependencia de FTs.
Todo ello define sus adaptaciones a periodos de carencia y su modelo
de gestión y uso de las especies. se observa que de una mayor dependen-
cia se deriva una actitud de conservación de las FTs. sin embargo, este
hecho no se manifiesta en el cluster 3, cuyos miembros dependen de las
FTs que recolectan de campos de cultivos que no son de su propiedad
no mostrando actitudes de conservación hacía ellas. Catalogando los cinco
grupos se podría decir que son los grupos 1, 4 y 5 los que tienen una
mayor dependencia de estas especies, o bien las cultivan o las recolectan.
sin embargo sólo el grupo 1 si tiene como estrategia plantar estas especies
a diferencia del resto. Todos ellos las respetan para su alimentación aun-
que el grupo 4 las vende o les da otros usos. Los grupos 1 y 5 son los úni-
cos que consideren especies protegidas, lo que se podría explicar por un
mayor seguimiento de la religión tradicional. Lo que está claro es que el
grupo 2, caracterizado por ser más urbano se muestra más al margen de
estrategias de consumo y conservación.

una vez que se han caracterizado los grupos se procede a presentar los
resultados del análisis de correspondencia que permite la vinculación de
cada especie con los cluster descritos. En la tabla 5 se presenta el resultado
del cruce de cada individuo perteneciente a un cluster con las especies
mencionadas. La mención o cita se refiere a sí el encuestado hace usos
de la especie en cuestión, teniendo en cuenta cuál es el órgano que reco-
lectan, o si la especie es considerada como protegida. se han considerado
para el análisis aquellas especies cuyas citas representen más del 5 % del
total citaciones por parte de los encuestados, salvo para las especies pro-
tegidas que han sido todas consideradas. A cada especie se le ha asignado
un código que será utilizado para su identificación en el gráfico de afini-
dades (tabla 6 y figura 2).
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Tabla 6

núMERo dE CITAs RECIbIdAs PoR LAs EsPECIEs PoR Los IndIVIudos dE CAdA CLusTER

Vernonia colo-
rata (130h)

349 Vitex doniana
(132h)

133 Hibiscus sab-
dariffa (65h)

111 Vernonia colo-
rata (130h)

154 Hibiscus sab-
dariffa (65h)

139

Adansonia di-
gitata (6h)

320 Moringa olei-
fera (90h)

97 Vernonia colo-
rata (130h)

86 Vitex doniana
(132h)

132 Vitex doniana
(132h)

109

Vitex doniana
(132h)

304 Vernonia colo-
rata (130h)

95 Vitex doniana
(132h)

75 Ceiba pentan-
dra (22h)

108 Adansonia di-
gitata (6h)

79

Moringa olei-
fera (90h)

175 Adansonia di-
gitata (6h)

51 Hibiscus sab-
dariffa (65h)

106 Vernonia  co-
lorata (13h)

65

Ocimum
canum (94h)

46 Moringa olei-
fera (90h)

101

Adansonia di-
gitata (6h)

72

Vitellaria para-
doxa (131f)

349 Vitellaria para-
doxa (131f)

146 Adansonia di-
gitata (6f)

138 Parkia biglo-
bosa (97f)

222 Blighia sapida
(16f)

372

Parkia biglo-
bosa (97f)

277 Parkia biglo-
bosa (97f)

123 Vitellaria para-
doxa (131f)

136 Adansonia di-
gitata (6f)

192 Adansonia di-
gitata (6f)

167

Diospyros
mespiliformis
(43f)

247 Diospyros
mespiliformis
(43f)

88 Parkia biglo-
bosa (97f)

130 Vernonia  co-
lorata (130f)

185 Parkia biglo-
bosa (97f)

164

Vitex doniana
(132f)

198 Vitex doniana
(132f)

73 Vitex doniana
(132f)

105 Diospyros
mespiliformis
(43f)

135 Vitellaria para-
doxa (131f)

157

Detarium Mi-
crocarpum
(39f)

171 Spondias
mombin (117f)

54 Diospyros
mespiliformis
(43f)

67 Blighia sapida
(16f)

123 Vitex doniana
(132f)

109

Spondias
mombin (117f)

136 Blighia sapida
(16f)

56 Elaeis guine-
ensis (44f)

87 Diospyros
mespiliform
(43f)

94

Adansonia di-
gitata (6f)

130 Saba senega-
lensis (112f)

85 Lannea micro-
cro (77f)

84

Tamarindus
indica (123f)

130 Borassus ae-
thiopum (18f)

65

Borassus ae-
thiopum (18f)

103

Annona sene-
galensis (12f)

120

Bombax cos-
tatum (17f)

102

Adansonia di-
gitata (6p)

48 Adansonia di-
gitata (6p)

11 Adansonia di-
gitata (6p)

45 Adansonia di-
gitata (6p)

130 Adansonia di-
gitata (6p)

53

Milicia excelsa
(88p)

26 Milicia excelsa
(88p)

45 Milicia  ex-
celsa(88p)

50

Afzelia afri-
cana (7p)

19 Afzelia afri-
cana (7p)

31 Afzelia afri-
cana (7p)

38

Cluster 1

Citas totales 3762 Citas totales 1348 Citas totales 1359 Citas totales 3077 Citas totales 2098

Cluster 2 Cluster 3 Cluster 4 Cluster 5

H
o

ja
F
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r

P
ro

te
g

id
a

F
ru

to

Fuente: elaboración propia.
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Para analizar de forma global la relación entre especies y grupo se ha
realizado un gráfico de dos dimensiones que permite ver la vinculación
de todas las especies con cada grupo. Las dimensiones sobre las que se
ubican las variables se han obtenido considerando el valor de la inercia,
es decir, el peso que tiene cada combinación de variables en la explica-
ción de la varianza de las mismas. Los datos del valor propio de las po-
sibles dimensiones muestran que con dos dimensiones se explica el 81
% de la inercia, siendo significativos los valores propios obtenidos (ver
tabla 6). En la tabla 7 se muestra la puntuación de cada grupo respecto
a cada dimensión. se puede ver que en la dimensión 2, los cluster 3 y 4
contribuyen más a la inercia, mientras que en el caso de la dimensión 1,
la mayor contribución la realiza el cluster 1 y 2. En la figura 2 se presenta

Caracterización de la población del norte de benín en relación al consumo y conservación de especies forestales alimenticias

Figura 2

MAPA dE AFInIdAd dE Los CLusTER C0n LAs EsPECIEs ConsuMIdAs

Fuente: elaboración propia.
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el gráfico donde se puede apreciar la ubicación de cada especie y cluster
respecto a las dimensiones. de este modo se aprecia que la afinidad de
las especies con los grupos es función de su mayor o menor cercanía en
el gráfico. La figura 2 es una síntesis del análisis de correspondencias
realizado. En ella se puede ver un reagrupamiento de las especies en-
torno a los distintos cluster que a su vez también se encuentran reagru-
pados en función de la puntuación respecto a la dimensión. Así los
cluster 1 y 2 están muy próximos y localizados en torno a la dimensión
2, mientras que los cluster 3, 4 y 5 se encuentran alineados perpendicu-
larmente a la dimensión 1. 

A. Gómez-Ramos, I. González Folgueral, R. Guerra Antolín, d. Gabin Gbetablé, s. kibissa salifou, b. Vinceti, d. Agúndez Leal y n. sokpon

Tabla 7

EsTAdÍsTICos dE LAs dIMEnsIonEs obTEnIdAs PARA EL AnáLIsIs dE CoRREsPondEnCIAs

Chi-cuadrado: 5745,99 sig: 0.000 con 260 grados de libertad.

Fuente: elaboración propia.

Dimensión Valor propio Inercia
Proporción inercia

explicada

Proporción inercia

acumulada

1 0.526 0.276 0.542 0.547

2 0.370 0.137 0.270 0.817

3 0.241 0.058 0.115 0.932

4 0.185 0.034 0.068 1.000

Total 0.505 1.000 1.00

Tabla 8

ConTRIbuCIÓn dE CAdA dIMEnsIÓn A LA InERCIA dE LA MuEsTRA

Fuente: elaboración propia.

1 2

Cluster 1 0.331 -0.864 0.033

Cluster 2 0.119 -0.609 -0.022

Cluster 3 0.120 0.550 -0.323

Cluster 4 0.247 0.697 0.855

Cluster 5 0.185 0.653 -0.978

Puntuación en la dimensión

Cluster Masa
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Las especies que se encuentran en torno al cruce de la líneas que cortan
al punto 0 de cada dimensión son las que presentan una frecuencia mayor
en todos los grupos (centro de gravedad de la masa de puntos). Estas es-
pecies serán Adansonia digitata (6), Vernonia colorata (130), Vitellaria
paradoxa (131), Vitex doniana (132) y Parkia biglobosa (97). 

Analizando los resultados observamos los siguientes hechos remarcables:
las especies más consumidas por los miembros del cluster 1 en cuanto al
uso de sus hojas son Adansonia digitata (6), Vernonia colorata (130) y
Vitex doniana (132). En cuanto a sus frutos destaca, Parkia biglobosa (97),
diospyros mespiliformis (43), y Vitellaria paradoxa (131). 

La especie Adansonia digitata (6p), conocida comúnmente como baobab
africano, es considerada una especie protegida en todos los grupos. Los
resultados de este trabajo muestran que son los miembros del cluster 1,
4 y 5 los que hacen un uso más intensivo de sus hojas, pues el resto de
grupos la utilizan aprovechando principalmente de sus frutos. 

Vitellaria paradoxa (131), conocida comúnmente como karité es muy ci-
tada por los grupo 1, 2 y 5, debido al uso generalizado de la manteca que
se extrae de sus frutos. Los frutos de esta especie, junto con Parkia biglo-
bosa (97), son utilizados mayoritariamente por todos los cluster y tiene
una importante presencia en los mercados del país. 

Merece ser mencionada la especie Tamarindus Indica (123) citada de
forma mayoritaria por el grupo 1, como sucede con la especie detarium
microcarpum (39). Los frutos de la especie borassus aethiopum (18) son
ampliamente utilizados por los individuos del los grupos 1 y 5.

Los frutos de blighia sapida (16) y diospyros mespiliformis (43) son con-
sumidos mayoritariamente por los componentes de los cluster 4 y 5. La
primera de ellas, comúnmente conocida como “Ackee”, es especialmente
consumida por el grupo 5. 

El cluster 4 es, junto con el cluster 5, donde encontramos mayor número
de especies diferentes que la población declara consumir, y este hecho
puede deberse a que se trata de una población eminentemente rural
donde la presencia de ancianos es la más elevada de toda la muestra.
nadie en el grupo declara cultivar las especies forestales que consume, si
bien se ha detectado por parte de los usuarios estrategias de preservación
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y conservación. se trata por tanto de un grupo que ejerce una presión
media - alta sobre el medio, consumen pero no cultivan, aunque en el
caso de que las especies estén en su tierra de cultivos las respetarán como
fuente de alimento. Frutos como el de Lannea microcarpum (77) están
ligados al cluster 5 exclusivamente, esto se podría explicar por una mayor
disponibilidad de estas especies en las zonas en las que se encuentran los
miembros de este grupo.

Como ejemplo de adaptación de estos grupos a los periodos de carencia
merece la pena mencionar el uso de la especies como Cordia sinensis
(32). El papel de esta especie es importante en los grupo 3, 4 y 5 (que
son los que muestran más carencia), aunque se ha detectado por los re-
sultados de la encuesta que no tiene un consumo mayoritario. El interés
en la especie radica en que en los períodos de carencia sus frutos son
abundantes ya que su floración y fructificación coincide con las épocas
previas a los períodos secos.

Hay especies minoritarias por su escasa citación pero que son significati-
vas para algunos consumidores, especialmente los pertenecientes al clus-
ter 4. Ese es el caso de Elaeis guineensis (44) o Phoenix reclinata (101),
cuyos frutos son utilizados para obtener aceite y bebidas respectivamente.
Estas poblaciones elaboran casi todos los alimentos que consumen. 

ConCLusIonEs

Los resultados del trabajo han dejado constancia de la importancia de las
especies forestales con fines alimenticios en la alimentación de las pobla-
ciones rurales del norte de la república de benín. Este papel es especial-
mente importante en las comunidades más rurales pues son éstas las que
presentan más carencias alimenticias en los períodos de escasez amorti-
guando las deficiencias alimenticias de la población y contribuyendo a su
supervivencia. Además las comunidades con mayor dedicación a la agri-
cultura son las que muestran una mayor dependencia en estas especies.
Es también importante el papel que adquieren las poblaciones locales, y
dentro de ellas los individuos más ancianos, que en este proceso son los
depositarios del conocimiento de los valores de las FTs, de modo que
sus sistemas de gestión y consumo se orientan a la mejor conservación
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de los recursos forestales. Esta situación se ha puesto de manifiesto en
los departamentos de Atacora y donga.

El trabajo de campo llevado a cabo en este estudio y su posterior análisis,
muestra la importancia de determinadas especies forestales ampliamente
utilizadas por los consumidores encuestados. Estas especies con mayor
presencia son Adansonia digitata, Vernonia colorata, Vitellaria paradoxa,
Vitex doniana y Parkia biglobosa. La primera de las mencionadas tiene
carácter sagrado por los grupos de consumidores analizados, lo que ga-
rantiza su conservación. se ha detectado que aquellos grupos de consu-
midores que recogen las especies consumidas en el bosque o en campos
de cultivos que son de su propiedad muestran una mayor propensión a
establecer estrategias de conservación mediante la plantación de nuevas
especies o respetando las existentes. Por el contrario se aprecia que aque-
llos grupos que muestran una alta dependencia de FTs pero recogen los
frutos en campos que no son de su propiedad, muestran una menor pro-
pensión a preservar y mantener estas especies. El análisis de la demanda
de FTs ha puesto también de manifiesto que aquellos grupos más ligados
a los ambientes urbanos tienen menos dependencia de estas especies para
su alimentación a pesar de sufrir períodos de carencia. sin embargo estos
grupos consumen las especies para otros fines y por lo general, no pre-
sentan ningún tipo de estrategia de conservación. Por el contrario las co-
munidades más rurales y con mayor contacto con la agricultura son más
conscientes del papel de estas especies y las protegen, pero por regla ge-
neral la reforestación con cualquiera de estas FTs no entra dentro de sus
actividades.

Hay que destacar la idiosincrasia de las etnias consumidoras en la medida
que éstas definen en muchos casos el acceso a las especies. Los resultados
del trabajo también permiten afirmar que la formación nos es un hecho
relevante en la mayor propensión a respetar las especies, si bien al con-
trario, son los individuos más mayores y con menor formación los que
más conocen y respetan las especies.

Por último, cabría decir que las especies consumidas por los componen-
tes del cluster 3 y especialmente el 4, que es más numeroso en los estados
de donga y Atacora y que está dominado por la etnia dendi, son las que
están sometidas a un riesgo mayor, especialmente las especies mayorita-
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rias: Hibiscus sabdariffa y Vitex doniana. Ello es así porque estos grupos
dependen en buena medida de estas especies ya que se muestran muy
vulnerables a los períodos de carencia, pero no presentan estrategias cla-
ras de conservación como pueda ser la plantación de las mismas.

se puede concluir diciendo que el consumo de FTs se focaliza en un nú-
mero limitado de especies si bien existe una gran diversidad de especies
potencialmente útiles para su alimentación. Habría que incidir más en la
conservación de estas especies muy utilizadas, pues a pesar de ser las más
presentes, son las que están sometidas a una mayor presión, en algunos
casos por la competencia con otros usos y en otras por la falta de estrate-
gias de conservación por parte de los consumidores. 
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REsuMEn

Caracterización de la población del norte de benín en relación al consumo y conservación
de especies forestales alimenticias

Las especies forestales con fines alimenticios  juegan un papel fundamental en la alimenta-
ción de las poblaciones rurales del áfrica subsahariana en períodos de carencia. Es impor-
tante conocer cómo es la relación entre la gestión de estas especies y las características
socioeconómicas de la población para  poder establecer un modelo de gestión sostenible
de estos recursos forestales que tenga presente a la población local. Este estudio aborda
este objetivo mediante la recogida de información directamente de los usuarios localizados
en determinadas zonas del norte de benín, la cual ha sido analizada mediante análisis cluster
y de correspondencias simple. El trabajo concluye identificando las especies más deman-
dadas por la población local  afectados por problemas de seguridad alimentaria. 

PALAbRAs CLAVE: seguridad alimentaria, especies forestales alimenticias, gestión forestal,
áfrica.

CÓdIGos JEL: Q56, Q23, o55.

AbsTRACT

Characterization of the population of northern benin based on the patterns of consumption
of food tree species 

Food tree species play an essential role in feeding rural populations in sub-saharan Africa
during periods of scarcity. It is important to understand the relationship between the mana-
gement of these species and the socioeconomic characteristics of the population consuming
them in order to establish a model for sustainable management of these forest resources.
The study addresses this goal by collecting information directly from users in a few selected
study sites located in the northern part of of benin. The information has been processed
and analyzed by cluster and simple correspondence analysis. The paper identifies those
species most demanded by the local population  affected by high food insecurity.

kEyWoRds: Food security, food tree species, forest management, Africa
JEL CodEs: Q56, Q23, o55.
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sistemas de explotación del ganado
de lidia en España I: caracterización
y tipología de las ganaderías de lidia
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InTRoduCCIÓn

España es el primer país productor de ganado vacuno de Lidia de la
unión Europea (93,6% del censo total de la raza de Lidia, según la apli-
cación ARCA a 31/12/2011) y posee el patrimonio genético más variado
e importante de esta raza (Cañón et al., 2006). La actual raza de Lidia se
ha ido conformando a lo largo de casi tres siglos a partir de siete agrupa-
ciones originarias denominadas “castas fundacionales”, con distinta ubi-
cación geográfica: Jijona, navarra, Morucha Castellana, Cabrera,
Gallardo, Vazqueña y Vistahermosa. Es una raza fuertemente dividida en
subpoblaciones, denominadas encastes, entre los cuales existen diferen-
cias genéticas, morfológicas y de comportamiento.

El toro de lidia tiene un ancestral arraigo dentro de las manifestaciones
culturales de muchos pueblos y ciudades del territorio nacional, siendo
parte esencial e irremplazable en sus tradicionales celebraciones festivas
(García et al., 2007). Los espectáculos taurinos son el segundo evento de

(*) Línea de Investigación en Rumiantes. Instituto Tecnológico Agrario de Castilla y León (ITACyL).
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masas de España, tras el fútbol. se estima que el sector taurino genera al
año en torno a 150.000 empleos y un valor económico superior a los
2.500 millones de euros (Mesa del Toro, 2012; Ventura, 2010).

Más allá del mero espectáculo, la industria del toro de lidia permite la
existencia de más de un millar de empresas ganaderas que contribuyen
de una manera muy significativa a la conservación de 540.000 ha de de-
hesa (Mesa del Toro, 2012; Ventura, 2010). Así pues, la explotación de
ganado bravo es uno de los pilares básicos para el mantenimiento del eco-
sistema adehesado de nuestro país (el 20% de los más de tres millones
de hectáreas dedicados a la dehesa que existen en España están ocupadas
por ganado de lidia), realizando un aprovechamiento sostenible y equili-
brado de los recursos naturales, además de constituir un elemento fun-
damental para el mantenimiento de la población en las zonas rurales más
desfavorecidas (García et al., 2007). Resulta bastante difícil establecer el
umbral de rentabilidad de las explotaciones dedicadas a la cría de ganado
vacuno de lidia por varios factores: la singularidad de esta actividad, las
propias estrategias comerciales de los diversos agentes que forman parte
del mismo, los cambios en el mercado, así como el tipo de explotación y
los recursos del ganadero.

desde el punto de vista  zootécnico, existe un acuerdo generalizado en
cuanto a la necesidad de estudiar los sistemas de producción ganaderos
bajo una perspectiva global, como la definida en el concepto “sistema de
explotación” (considerando a las explotaciones como unidades de acción
constituidas por el ganadero y su familia, un territorio, un conjunto di-
verso de recursos y expectativas productivas limitadas por las condiciones
políticas, económicas, sociales y ecológicas) para el desarrollo de sistemas
ganaderos mejor adaptados a las condiciones del entorno, sistemas, en
definitiva, sostenibles (Menjón y d´orgeval, 1983; Manrique et al., 1994;
serrano et al., 2005). 

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, se realiza este trabajo
con el objetivo de obtener una imagen global de las ganaderías de lidia a
nivel nacional, tomando como referencia el concepto de “sistema de ex-
plotación” e intentado caracterizar aquellos rasgos, elementos y/o factores
comunes, que nos puedan ayudar a comprender mejor la evolución del
sector con el paso de los años.
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METodoLoGÍA

La información para llevar a cabo el presente estudio socio-económico
se obtuvo mediante la realización de encuestas a 177 ganaderos de lidia
de todo el territorio nacional, durante los meses de marzo y abril de 2008,
siendo el destino productivo de los animales la participación en espectá-
culos taurinos de diversa índole.

Para su estudio, las ganaderías se distribuyeron en tres zonas: zona 1, que
incluye las Comunidades Autónomas de Andalucía, Castilla-La Mancha,
Castilla y León, Extremadura y Madrid; la zona 2, formada por navarra
y Aragón y la zona 3 formada por la Comunidad Valenciana.

Además, se tuvo en cuenta que las ganaderías de lidia se distribuyen en
cinco asociaciones de ganaderos reconocidas oficialmente: unión de Cria-
dores de Toros de Lidia (uCTL), Asociación de Ganaderías de Lidia
(AGL), Ganaderos de Lidia unidos (GLu), Agrupación Española de Ga-
naderos de Reses bravas (AEGRb) y Asociación de Ganaderos de Reses
de Lidia (AGRL).

Los muestreos se realizaron por cuotas, siguiendo un criterio proporcio-
nal según asociación de pertenencia y zona de localización, de manera
que la zona y asociación con mayor número de ganaderías fue la más en-
cuestada (Tabla 1).

sistemas de explotación del ganado de lidia en España I: caracterización y tipología de las ganaderías de lidia

Tabla 1

núMERo dE EnCuEsTAs PoR AsoCIACIÓn y zonA

N.º encuestas

Por asociación

AGL: Asociación de Ganaderías de Lidia 63

UCTL: Unión de Criadores de Toros de Lidia 45

AEGRB: Agrupación Española de Ganaderos de Reses Bravas 37

GLU: Ganaderos de Lidia Unidos 21

AGRL: Asociación de Ganaderos de Reses de Lidia 11

Por zona

Zona 1: Andalucía, Castilla-La Mancha, Castilla y León, Extremadura y Madrid 132

Zona 2: Navarra y Aragón 25

Zona 3: Comunidad Valenciana 20
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Las entrevistas fueron personales, con una duración de entre 15 y 20 mi-
nutos, y se estructuraron en tres partes (caracterización pecuaria de la ga-
nadería, perfil sociodemográfico de los ganaderos y evolución de la
actividad y perspectivas de futuro), recogiéndose, entre otros, datos rela-
tivos a:

- Recursos de la explotación y otras actividades a las que se dedica el
propietario

- superficie y distribución, número de cabezas de ganado y tipo

- Titularidad de la explotación, forma legal, trabajadores, adquisición
de la explotación y evolución desde entonces

- organización del trabajo: personal contratado (tipos y horarios), in-
cluida la familia

- Alimentación del ganado y asesoramiento, mejora genética y disponi-
bilidad de maquinaria

- Pertenencia a agrupaciones/cooperativas y servicios que recibe. Tipo
de asistencia veterinaria

- Comercialización de los animales, grado de satisfacción con el trabajo
realizado, posibles mejoras a introducir en la explotación

- Valoración del entorno (económico, político, social) de la ganadería

- Valoración de la rentabilidad de su ganadería

- Posibilidad de sucesión en la explotación y perspectivas de futuro

- Principales problemas de los ganaderos de lidia

- Actividades y aficiones (religiosidad, situación económica, actividades
de ocio, vacaciones).

REsuLTAdos 

Censo y distribución geográfica

de las 1.159 ganaderías de lidia existentes en la unión Europea, el 94%
se localizan en España (ARCA, MAGRAMA, 2011) y únicamente 65 ga-
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naderías del total se localizan en otros países como Francia y Portugal, lo
que pone de manifiesto la significativa presencia del ganado de lidia en
los aspectos socio-económicos y culturales de nuestro país.

A nivel nacional, la raza de lidia se encuentra presente en 13 Comunida-
des Autónomas, siendo Andalucía la de mayor censo de animales y nú-
mero de ganaderías, seguida de Castilla-León y Extremadura (Tabla 2).
Completan la denominada como zona 1 Castilla La Mancha y la Comu-
nidad de Madrid, concentrando en conjunto el 86% del censo total de
animales de la raza de lidia en España (233.535 animales), en compara-
ción con las zonas 2 y 3 que representan poco más del 8% y 4% del censo
total de animales, respectivamente.

El resultado de las encuestas realizadas muestra que el número de reses
que integran una ganadería y las categorías en que éstas se dividen según
edad y sexo, varían en función de la zona de ubicación y la orientación
productiva. Así, la media de vacas reproductoras adultas es de 162 ani-
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Tabla 2

dIsTRIbuCIÓn dE AnIMALEs y GAnAdERÍAs PoR zonAs

Fuente:  aplicación ARCA, MAGRAMA, 31/12/2011.

CC. AA. (A) N.º animales (B) N.º ganaderías (A/B) Tamaño de explotación % censo

Andalucía 86911 298 292 37,2

Castilla y León 46811 247 190 20,0

Extremadura 33326 123 271 14,3

Castilla-La Mancha 22717 124 183 9,7

Madrid 11807 81 146 5,1

Total 201572 873 231 86,3

Aragón 9835 55 179 4,2

Navarra 9586 50 192 4,1

Total 19421 105 185 8,3

Comunidad Valenciana 9762 91 107 4,2

Total 9762 91 107 4,2

Zona 1

Zona 2

Zona 3
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males y de 50 en el caso de las utreras, resultado inferior a las 253 madres
señaladas por Purroy y Grijalba (2006). Respecto a los machos, las explo-
taciones cuentan con una media de 23 toros, 31 utreros, 41 erales y 48
añojos. El número medio de sementales por ganadería se eleva hasta seis
ejemplares (Figura 1).

El mercado hacia el que se orienta la ganadería condiciona el número
de animales de cada categoría presentes en ella, de manera que, según
las encuestas realizadas, a excepción del número de toros, el número
medio de reses de cada tipo (reproductoras, novillas, utreros, erales,
añojos y sementales) es superior en las ganaderías que venden sus pro-
ductos para festejos mayores, ubicadas principalmente en la zona 1 (Fi-
gura 2).
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Figura 1

Número medio de aNimales eN la gaNadería segúN edad y sexo

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).
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superficie agraria de las explotaciones

Aunque existen matices ligados a la diversidad geográfica, en general la
cría de ganado de lidia en España se realiza en extensivo, es decir, dentro
de un terreno lo suficientemente amplio como para que los animales se
desarrollen en un régimen de total libertad o, cuando menos, en semili-
bertad. El tamaño medio de las explotaciones encuestadas es de 536 hec-
táreas, si bien existen diferencias significativas según la zona que
consideremos, ya que la estructura de propiedad de la tierra, las caracte-
rísticas edafoclimáticas y las tradiciones taurinas condicionan la cría de
ganado bravo en cada zona. Por estas mismas razones, esta cifra puede
contrastar con la ofrecida por Purroy y Grijalba (2006), quienes señalaron
un tamaño medio de 715 ha en un estudio llevado a cabo con 20 gana-
derías de lidia.

La extensión media de las explotaciones localizadas en la zona 1 (657 ha)
es muy superior a las ubicadas en las zonas 2 (163 ha) y 3 (157 ha), debido

sistemas de explotación del ganado de lidia en España I: caracterización y tipología de las ganaderías de lidia

Figura 2

Número medio de reses de cada categoría segúN orieNtacióN comercial

de la gaNadería

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).



a que la gran mayoría de las ganaderías de la Comunidad Valenciana, na-
varra y Aragón se dedican a alquilar sus reses para los festejos populares.

Como es lógico, existe una marcada relación entre el tamaño de la explo-
tación y el número de cabezas de ganado, de manera que cuanto mayor
es la extensión (a partir de 300 ha) mayor es el número de reses que for-
man la ganadería (Figura 3). Este aumento es especialmente significativo
en aquellos animales cuya venta aporta un mayor beneficio (utreros y
toros), de forma que en las explotaciones que superan las 500 hectáreas,
la media de toros criados se sitúa en torno a las 40 reses, mientras que la
de utreros asciende a 59 animales.

Respecto a la propiedad del terreno donde se ubica la explotación, el
82% de los ganaderos poseen tierras propias, siendo la mayoría  de la su-
perficie dedicada a pastos y dehesa (487 ha), frente a 46 ha de regadío y
89 de cultivos de secano. El número de hectáreas en arrendamiento se
sitúa alrededor de las 150 y, en general, suelen ser los ganaderos que más
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Figura 3

RELACIÓn suPERFICIE dE LA EXPLoTACIÓn y núMERo ToTAL dE AnIMALEs

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).
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superficie propia poseen, los que más tierras arriendan. La mayoría de la
superficie arrendada son pastos y dehesa (134 ha).

Las características orográficas y ecológicas de las distintas zonas del terri-
torio nacional condicionan la actividad ganadera. Así, la cría de ganado
de lidia en la zona 1 se basa fundamentalmente en la explotación de los
recursos naturales: los grandes pastizales y terrenos adehesados, poblados
de encinas y alcornoques son la base territorial de las explotaciones situa-
das en áreas de Castilla y León, Castilla-La Mancha o Extremadura. Por
otra parte, la cría de animales de lidia junto con otras especies, permite
mantener y renovar un ecosistema único en el planeta.

La agricultura como complemento de la ganadería está presente en una
de cada cuatro explotaciones de lidia, predominando los cultivos de se-
cano en la zona 1 (92 ha de media) y los de regadío en las explotaciones
navarras y aragonesas de la ribera del río Ebro (73 ha de media).

Presencia de otras especies en la explotación

En el 65% de las explotaciones encuestadas se combina la cría de ganado
de lidia con la de otras especies ganaderas. Así, alrededor de tres cuartas
partes de los ganaderos crían o poseen caballos para utilizarlos en el ma-
nejo del ganado y en menor medida, para su venta.

dos son las especies que habitualmente más rentas aportan a las explota-
ciones de ganado bravo encuestadas: más de la mitad de los ganaderos
se dedica a la cría conjunta de vacuno de lidia y otras razas bovinas de
aptitud carne (69 cabezas de media) y casi un 40% tiene porcino ibérico
(276 cabezas de media). Además, un 37% de los ganaderos de bravo que
crían porcino ibérico, también crían vacuno de carne, siendo las ganade-
rías ubicadas en las provincias de salamanca, Cáceres y badajoz las que
mayoritariamente concentran estas dos especies.

Existen otras especies cuya presencia es muy pequeña en las explotaciones
de ganado bravo encuestadas, de manera que no llega al 2% el número
de ganaderos que crían vacuno de leche, ovino de leche o ganado caprino.
En el caso del ovino de carne, los pocos ganaderos que lo crían (13) acu-
mulan un número de cabezas muy elevado (828).

sistemas de explotación del ganado de lidia en España I: caracterización y tipología de las ganaderías de lidia
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Actividades económicas

El principal ingreso económico de una ganadería de lidia se obtiene de
la comercialización de sus reses, bien por venta de animales para festejos
de diversa índole, bien por venta para vida (sólo un 11% de las ganaderías
encuestadas venden animales como reproductores). Purroy y Grijalba es-
timaron que todos estos conceptos supondrían alrededor del 75% de los
ingresos de la explotación. otras actividades menos significativas en tér-
minos económicos son la venta del desecho de tienta o el desvieje de
hembras adultas. Ciertas ganaderías, obtienen el rendimiento principal
del alquiler repetido de sus reses para festejos populares en aquellas co-
munidades de la geografía española donde la legislación vigente no obliga
a su sacrificio después de la participación en el festejo (principalmente
ganaderías de las zonas 2 y 3).

Entre las ganaderías encuestadas, el destino principal de los animales es su
lidia en corridas de toros (27%), seguido de los festejos populares (23%),
novilladas sin picadores (22%), novilladas con picadores (20%) y  festejos
de rejones (7%), siendo destinados tan sólo un 1% de los animales a la lidia
a puerta cerrada (machos) o vendidos como desecho de tienta (Figura 4).
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Figura 4

PoRCEnTAJE dE AnIMALEs dEsTInAdos A CAdA TIPo dE FEsTEJo

* desecho de tienta, machos defectuosos para puerta cerrada/matadero.

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).



Forma jurídica y trabajadores de la explotación

Las explotaciones de vacuno de lidia encuestadas pertenecen principal-
mente a un solo propietario o persona física (39%), mientras que el 29%
adopta una forma jurídica de sociedad limitada, el 10% de sociedad anó-
nima y el 11% de comunidades de bienes o sociedades cooperativas. 

La elección de un tipo u otro de titularidad está relacionado con la per-
sonalidad del ganadero, el origen de la explotación y su grado de dedica-
ción a la misma. La mayoría de las ganaderías presentan la forma de
persona física (76,5%) cuando se trata de explotaciones únicamente fa-
miliares, sin trabajadores externos a la unidad familiar. sin embargo, a
medida que aumenta el número de asalariados la situación cambia, ha-
ciéndose más presente la forma de sociedad limitada y en menor medida,
la sociedad anónima (Figura 5).

En función del tamaño, unas ganaderías demandarán más recursos hu-
manos que otras, pero en todas debe existir un número suficiente de per-
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Figura 5

MAno dE obRA En LA EXPLoTACIÓn sEGún LA FoRMA JuRÍdICA

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).
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sonas con conocimientos específicos para el manejo del ganado de lidia.
En general, la media de trabajadores por explotación encuestada es de
tres personas, de acuerdo con lo descrito por Purroy y Grijalba (2006),
quienes señalaron un promedio de un mayoral y dos vaqueros por ex-
plotación. no obstante, este dato difiere según la orientación productiva
de la ganadería (por ejemplo, el 93% de las explotaciones dedicadas a los
festejos populares tiene menos de tres trabajadores).

En el 36% de las ganaderías encuestadas el trabajo lo realiza personal asa-
lariado bajo la dirección del titular o propietario, mientras que en el 43%
la mano de obra es totalmente familiar, si bien, suelen contar con algún
trabajador ajeno a la familia en momentos puntuales de mayor actividad.
Este tipo de explotación es el más común entre las ganaderías dedicadas
a festejos populares, principalmente de las zonas 2 y 3.

En las explotaciones heredadas (54% del total), el trabajo lo realizan prin-
cipalmente asalariados no familiares (57%, P<0,01), mientras que en aque-
llas explotaciones adquiridas, la mayor parte del trabajo lo desarrollan
familiares y asalariados conjuntamente (58%).

Respecto al perfil sociodemográfico del trabajador de una explotación de
lidia, a partir de los datos recogidos en las encuestas, se trataría de un
hombre (en el 93% de los casos), con una edad media de 42 años, con-
trato estable (el 92% de ellos son indefinidos) y oriundo de una población
cercana a la explotación donde desempeña su labor. La demanda del sec-
tor se dirige hacia profesionales muy cualificados, siendo los trabajadores
locales los que muestran un mayor grado de especialización y de conoci-
miento de las peculiaridades del ganado de lidia, características difíciles
de encontrar entre los trabajadores extranjeros. no obstante, en los últi-
mos años existe cierta tendencia al alza en la contratación de trabajadores
de otras nacionalidades (8%).

Alimentación del ganado

A la hora de gestionar y dirigir una ganadería de lidia, la alimentación y
la sanidad son dos de los factores más importantes de la misma. El per-
feccionamiento de los sistemas de alimentación ha permitido mejorar el
rendimiento de los animales dedicados a la lidia (producción de compor-
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tamiento), así como la reproducción y el crecimiento de las diferentes ca-
madas.

El esfuerzo de investigación realizado en este campo se ha visto reflejado
en el proceso de modernización que han sufrido las explotaciones gana-
deras en las últimas décadas, pasándose de un manejo tradicional de la
alimentación, basado en la experiencia personal y conocimiento del ga-
nadero, a la utilización de sistemas más evolucionados, basados en el ase-
soramiento técnico por parte nutrólogos especializados.

Casi la mitad de los ganaderos encuestados cuentan, en mayor o menor
medida, con la opinión de especialistas para diseñar los programas de ali-
mentación de sus ganaderías, combinando saber tradicional y asesora-
miento técnico. no obstante, sólo un 7% (generalmente ganaderías
orientadas a festejos mayores) considera lo suficientemente importante
este asesoramiento como para dejar completamente en manos de nutró-
logos la alimentación de sus animales, en comparación con un 3% de ga-
naderos que únicamente se basan en la experiencia adquirida y un 49%
que considera “interesante” la opción del asesoramiento externo pero la
utiliza poco (ganaderías de las zonas 2 y 3).

La disponibilidad de alimento propio, directamente ligada a las condicio-
nes edafoclimáticas de la zona en que se ubica la explotación, condiciona
la alimentación de las reses. El 43% de los ganaderos afirma disponer de
gran cantidad de alimento producido en su explotación, mientras que un
12% no dispone de recursos propios o éstos son muy escasos. Indepen-
dientemente de ello, la mayoría de los ganaderos combina alimentos co-
merciales ya mezclados (piensos o concentrados) con materias primas
naturales. El 92% utiliza piensos comerciales específicos para ganado de
lidia formulados por nutrólogos especialistas, lo cual puede contribuir a
que la compra de alimentos sea el coste más importante en la explotación
media, suponiendo casi el 30% de los costes variables, según el estudio
de Purroy y Grijalba (2006).

sanidad animal

si la alimentación es uno de los pilares en los que se sustenta la crianza
del ganado de lidia, la sanidad se ha convertido con el paso de los años
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en otro aspecto fundamental para el mantenimiento de las ganaderías.
Los brotes de nuevas enfermedades, como la lengua azul, y la elevada in-
cidencia de otras ya existentes, como brucelosis, tuberculosis o IbR, han
obligado a ganaderos e instituciones públicas a incrementar los controles
sanitarios, vigilando al máximo las condiciones ambientales donde se pro-
duce la cría del ganado.

La intensificación de los Programas oficiales de Control y Erradicación
de Enfermedades para el Ganado Vacuno, mediante la realización de sa-
neamientos ganaderos, y la aplicación de programas sanitarios por parte
de las Asociaciones de defensa sanitaria (Ads) han mejorado conside-
rablemente la sanidad de las explotaciones. En este sentido, el 89% de
las ganaderías encuestadas eran oficialmente indemnes a tuberculosis y
brucelosis en el momento de realizar el estudio (de éstos, el 74% tienen
asistencia veterinaria fija, y tan sólo un 23% tiene asistencia veterinaria
eventual), mientras que en un 4,5% se habían detectado casos de bruce-
losis y en un 5,8% de tuberculosis. El 38,6% de las ganaderías han man-
tenido la misma situación sanitaria en los últimos años, frente a un 61,4%
que ha sufrido modificaciones en su calificación.  

Asociacionismo ganadero

Hay que tener en cuenta que el colectivo de ganaderos de lidia es muy
heterogéneo y está formado por personas con expectativas y objetivos
muy diferentes, a pesar de ello, prácticamente el 100% de las explotacio-
nes se encuentran integradas en alguna de las 5 asociaciones de ganaderos
reconocidas oficialmente. La asociación con más representados es la Aso-
ciación de Ganaderías de Lidia, que agrupa 420 ganaderías (32% del
total), seguida de la unión de Criadores de Lidia (27%), la Agrupación
Española de Ganaderos de Reses bravas (20%)  Ganaderos de Lidia uni-
dos (16%), mientras que la Asociación de Ganaderos de Reses de Lidia,
la de más reciente creación, representa a 66 ganaderías (5%), ubicadas
principalmente en la provincia de salamanca (Figura 6).

Los ganaderos son críticos con el trabajo de las asociaciones a las que per-
tenecen y consideran que los servicios que éstas les prestan no guardan
relación con la cuota de socio que abonan. A pesar de ello, el 70% de los
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ganaderos entrevistados valora positivamente el trabajo de las asociacio-
nes, un 18,4% lo considera regular y un 10% lo valora negativamente.
desde un punto de vista general, se puede afirmar que los ganaderos están
satisfechos con la información que las asociaciones les ofrecen sobre trá-
mites o procesos relacionados con la ganadería, no obstante, la mayoría
(71%) piensa que deberían ejercer una mayor presión ante las institucio-
nes como representantes de los derechos del colectivo.

ConCLusIonEs

una ganadería de lidia “tipo” tiene una media 361 animales, distribuidos
en: 162 hembras reproductoras adultas, 50 novillas, 6 sementales, 23

sistemas de explotación del ganado de lidia en España I: caracterización y tipología de las ganaderías de lidia

Figura 6

dIsTRIbuCIÓn dE LAs GAnAdERÍAs EnTRE LAs AsoCIACIonEs: AsoCIACIÓn dE GAnAdERÍAs
dE LIdIA (AGL), unIÓn dE CRIAdoREs dE ToRos dE LIdIA (uCTL), AGRuPACIÓn EsPAñoLA

dE GAnAdERos dE REsEs bRAVAs (AEGRb), GAnAdERos dE LIdIA unIdos (GLu),
y AsoCIACIÓn dE GAnAdERos dE REsEs dE LIdIA (AGRL)

Fuente:  Ministerio del Interior, 2012.
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toros, 31 utreros, 41 erales y 48 añojos. El destino de los animales es prin-
cipalmente la venta para festejos populares y corridas de toros, seguidos
de novilladas sin picar y picadas y festejos de rejones. Las ganaderías se
agrupan en cinco asociaciones de ganaderos reconocidas oficialmente que
actúan como representantes de los derechos del colectivo ante las institu-
ciones, siendo la Asociación de Ganaderías de Lidia la que más ganade-
rías agrupa.

La explotación “tipo” posee una superficie media de 536 ha, el 78% de
las cuales se dedica a pastos y dehesa, un 14% a cultivos de secano y alre-
dedor de un 8% a cultivos de regadío, siendo la mayoría de este terreno
en propiedad. En la explotación coexisten habitualmente otras especies,
fundamentalmente equino, vacuno de carne y porcino ibérico.

Prácticamente la totalidad de las ganaderías cuentan con asistencia vete-
rinaria fija, con especialistas que diseñan programas de alimentación es-
pecíficos para ganado de lidia (propios o de marcas comerciales) y  con
mano de obra cualificada, familiar o asalariada, siendo tres el número
medio de trabajadores por explotación.
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REsuMEn

sistemas de explotación del ganado de lidia en España I: caracterización y tipología
de las ganaderías de lidia

Este trabajo tiene como objetivo estudiar las ganaderías de lidia a nivel nacional, dada su
trascendencia social, zootécnica y económica. Para ello se han realizado encuestas a 177
ganaderos analizando los factores comunes que permitan caracterizar las ganaderías y ex-
plotaciones, así como conocer su problemática y necesidades en un momento delicado para
el sector ganadero en general, y las explotaciones de raza bovina de lidia en particular. Los
resultados del trabajo muestran que las ganaderías de lidia españolas tendrían una extensión
media de 536 ha (la mayoría en propiedad) y tienen 361 animales (habitualmente acompa-
ñados de ganado equino, vacuno de carne y porcino ibérico), cuyo principal destino es la
venta para festejos populares y corridas de toros. Las explotaciones cuentan con asistencia
veterinaria fija y una media de tres trabajadores por explotación (mano de obra cualificada,
familiar o asalariada). 

PALAbRAs CLAVE: encuesta, vacuno, festejos taurinos, asociaciones 
CÓdIGos JEL: Q190 Agriculture: other.

suMMARy

Lidia bovine breed farming systems in spain I: characterisation and typology of lidia farms

This work aims to study the herds of Lidia bulls in spain, given their social, economic and
animal husbandry relevance. To achieve this, 177 surveys to farmers were carried out, analy-
zing the common factors to characterize the farms, and to know their problems and needs
in the current socio economic circumstances, which are especially troublesome for the li-
vestock sector in general and for Lidia bulls’ farms in particular. The results of this paper
show that Lidia farms have on average an extension of 536 ha and have 361 Lidia breed
animals (together with equine, beef cattle and Iberian pigs), usually sold for popular bull
festivals and bullfights .Farms have regular veterinary assistance and an average of three wor-
kers per farm (familiar or waged qualified labor). 

kEy WoRds: survey, cattle, bull festival, bullfighting, associations.
JEL CodEs: Q190 Agriculture: other.
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InTRoduCCIÓn

La cría de ganado bovino de lidia es una actividad singular, íntimamente
ligada a la cultura española y con un importante valor zootécnico, social
y económico. A nivel nacional, la raza de Lidia se encuentra presente en
13 Comunidades Autónomas, siendo Andalucía la Comunidad con
mayor censo (86.911 animales, 37% del total nacional) y número de ga-
naderías (298), seguida de Castilla y León, con 46.811 animales (20% del
censo) repartidos en 247 ganaderías y Extremadura con  33.326 animales
(14% del censo) y 123 ganaderías (Aplicación ARCA, sistema nacional
de Información de Razas, MAGRAMA, 2011).

según los últimos datos oficiales del Ministerio del Interior (2011), du-
rante 2010 se celebraron espectáculos taurinos en 46 de las 50 provincias

(*) Línea de Investigación en Rumiantes. Instituto Tecnológico Agrario de Castilla y León (ITACyL).
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españolas (únicamente en Las Palmas, Lérida, Lugo y Tenerife no se ofre-
ció festejo taurino alguno), ya sea en su versión más reglamentada como
“festejos mayores” (corridas de toros, novilladas con picadores, festejos
de rejones y festivales) o como “festejos menores” (corrida mixta con re-
jones, novilladas sin picar, toreo cómico y festejos populares). 

Los toros son indudablemente un patrimonio cultural vivo de los espa-
ñoles. desde la iniciativa de la Asociación Internacional de Tauromaquia
(AIT), asociación sin ánimo de lucro constituida en el año 2004 en Ma-
drid, con el objetivo de que los toros sean reconocidos como Patrimonio
Cultural Inmaterial de la Humanidad, en los términos previstos por la
unEsCo, cinco Comunidades Autónomas han iniciado ya el expediente
para declarar la tauromaquia ‘bien de Interés Cultural’, algunas de ellas
en la categoría de Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI): Castilla-La Man-
cha, Castilla y León, Madrid, Murcia y la Comunidad Valenciana. Este
movimiento cívico se ha ido extendiendo por toda la geografía española
con el fin de blindar internacionalmente los festejos taurinos, al ser in-
ventariados como parte del PCI de conformidad con la Convención para
la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la unEsCo, apro-
bada en 2003 (Medina, 2012).

En los últimos años se han producido cambios importantes en el sector,
ligados a la situación económica nacional y al descenso continuado de la
renta agrícola. La subida generalizada de todos los costes de producción,
el descenso considerable del número de espectáculos taurinos y de los
precios de venta y/o alquiler de las reses, debido al aumento desmesurado
de la oferta, alertan sobre la preocupante situación económica que el sec-
tor atraviesa. La tendencia actual de las explotaciones dedicadas a la cría
de ganado de lidia es decreciente, tanto en el número de ganaderías como
en el total de efectivos. En el último trienio (2009-2011) se produjo una
disminución en el censo de reproductores de casi un 9%, mientras que
el número total de ganaderías se redujo en un 1% (aplicación ARCA, sis-
tema nacional de Información de Razas, 31/12/2011).

Las particularidades del sistema de explotación del toro de lidia lo hacen
único, puesto que debe considerarse no sólo el territorio en el que se
asienta la explotación, sino también las acciones del ganadero y su familia
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sobre los recursos, así como sus expectativas ante una coyuntura socioe-
conómica determinada (Menjón y d´orgeval, 1983; Manrique et al.,
1994; serrano et al., 2005). En este sentido, para poder desarrollar siste-
mas de producción adaptados a las condiciones del medio y sostenibles
es necesario, además de caracterizar las ganaderías de lidia, conocer el
perfil social de los ganaderos en su entorno, su percepción de la situación
del sector y sus perspectivas de futuro.

El objetivo del presente trabajo fue, por tanto, estudiar perfil sociode-
mográfico del colectivo de ganaderos de lidia a nivel nacional así como
su opinión acerca de la actividad que realizan y sus expectativas de fu-
turo.

METodoLoGÍA

La información para llevar a cabo el presente estudio socio-económico
se obtuvo mediante la realización de encuestas a 177 ganaderos de lidia
de todo el territorio nacional, durante los meses de marzo y abril de 2008. 

Todas las explotaciones ganaderas estudiadas se dedicaban a la cría de
ganado vacuno de la raza de Lidia, siendo el destino productivo de los
animales la participación en espectáculos taurinos de diversa índole.

Para su estudio, las ganaderías se distribuyeron en 3 zonas: zona 1, que
incluye las Comunidades Autónomas de Andalucía, Castilla La Mancha,
Castilla y León, Extremadura y Madrid; la zona 2, formada por navarra
y Aragón y la zona 3 formada por la Comunidad Valenciana.

Además, se tuvo en cuenta que las ganaderías de lidia se distribuyen en 5
asociaciones de ganaderos reconocidas oficialmente: unión de Criadores
de Toros de Lidia, Asociación de Ganaderías de Lidia, Ganaderos de
Lidia unidos, Agrupación Española de Ganaderos de Reses bravas y
Asociación de Ganaderos de Reses de Lidia.

Los muestreos se realizaron por cuotas, siguiendo un criterio proporcio-
nal según asociación de pertenencia y zona de localización, de manera
que la zona y asociación con mayor número de ganaderías fue la más en-
cuestada (ver Tabla 1).
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Las entrevistas fueron personales y se estructuraron en tres partes:

- Caracterización pecuaria de la ganadería.

- Perfil sociodemográfico de los ganaderos.

- Evolución de la actividad y perspectivas de futuro.

REsuLTAdos

1. Perfil sociodemográfico del colectivo de ganaderos de lidia

dedicación y titularidad

La figura tradicional del ganadero de lidia dedicado a tiempo completo a
la cría de sus reses ha disminuido considerablemente en las últimas dé-
cadas (sólo el 35% de los encuestados se encontrarían actualmente dentro
de este perfil), al tiempo que han aumentado las explotaciones que com-
plementan esta actividad con la crianza de otras razas ganaderas.

El 29% de los ganaderos obtienen su renta exclusivamente de la actividad
agroganadera, mientras que el resto lo hace en combinación con otra ac-
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Tabla 1

núMERo dE EnCuEsTAs PoR AsoCIACIÓn y zonA

N.º encuestas

Por asociación

AGL: Asociación de Ganaderías de Lidia 63

UCTL: Unión de Criadores de Toros de Lidia 45

AEGRB: Agrupación Española de Ganaderos de Reses Bravas 37

GLU: Ganaderos de Lidia Unidos 21

AGRL: Asociación de Ganaderos de Reses de Lidia 11

Por zona

Zona 1: Andalucía, Castilla-La Mancha, Castilla y León, Extremadura y Madrid 132

Zona 2: Navarra y Aragón 25

Zona 3: Comunidad Valenciana 20

Más detalles de la metodología en este mismo número en M. J. Tabernero de Paz Risueño, d. J. bartolomé Rodríguez, R.
Posado Ferreras, R. bodas Rodríguez y J. J. García García. sistemas de explotación del ganado de Lidia en España I: Caracteriza-
ción y tipología de las ganaderías de Lidia. Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros nº.235.
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tividad profesional ajena al sector. En cuanto a la forma de adquisición
de la ganadería, más de la mitad de los ganaderos la recibió en herencia;
ahora bien, el hecho de heredar la explotación no conlleva la obligación
de dedicarse exclusivamente a ella (un 47% de ganaderos se dedican tam-
bién a otras actividades).

Respecto a la titularidad, el 57% de los ganaderos son titulares únicos de
la ganadería y, entre los que comparten, generalmente lo hacen con otros
familiares (la mitad comparte la titularidad con hermanos o cuñados). La
media de años al frente de la explotación se sitúa alrededor de los 20.

Perfil social

El perfil del ganadero de lidia se corresponde con el de un varón de 48
años de edad, casado y con dos hijos, cuyas edades están comprendidas
entre 18 y 23 años. 

Por lo que respecta al nivel de estudios, el 34% de los ganaderos no su-
peraron los estudios primarios, mientras que el 19% tiene una titulación
universitaria. Los titulados universitarios se concentran sobretodo en la
unión de Criadores de Toros de Lidia (uCTL) y en la Asociación de
Ganaderías de Lidia (AGL).

En relación con la confesión religiosa, la mayoría de los entrevistados se
considera católico (91%), aunque la proporción de católicos no practi-
cantes es del 44,1%.

ocio y tiempo libre

Entre las principales aficiones de los ganaderos destaca todo lo relacio-
nado con el mundo del toro, las reuniones familiares y sociales y, en
menor medida, el fútbol, la televisión, la caza y la lectura.

Más de la mitad de los ganaderos afirma que no tiene vacaciones o con-
sidera como tal los días que viaja para ver in situ la lidia de sus animales.
Frente a éstos, un 44% afirma que sí las disfruta, viajando en la mayoría
de los casos (74%) a determinados destinos turísticos de nuestro país o
del extranjero.

sistemas de explotación del ganado de lidia en España II: perfil sociodemográfico de los ganaderos y perspectivas de futuro



2. Evolución de la actividad y perspectivas de futuro

Actividades económicas

El principal ingreso económico de una ganadería de lidia se obtiene de
la comercialización de sus reses, bien por venta de machos de diferentes
edades (añojos, erales, utreros o toros)  para festejos de diversa índole
(Figura 1) o por venta de machos y hembras para festejos populares o
para vida (sólo un 11% de las ganaderías encuestadas venden animales
como reproductores).otras actividades menos significativas en términos
económicos son la venta del desecho de tienta o el desvieje de hembras
adultas. Ciertas ganaderías obtienen el rendimiento principal del alquiler
repetido de sus reses para festejos populares acontecidos en aquellas co-
munidades de la geografía española donde la legislación no obliga a su
sacrificio después de la participación en el festejo (principalmente gana-
derías de la zona 2 y 3).

Entre las ganaderías encuestadas, el destino principal de los animales es
su lidia en corridas de toros (27%), seguido de los festejos populares,

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 235, 2013

112

R. Posado Ferreras, R. bodas Rodríguez , M. J. Tabernero de Paz Risueño, d. J. bartolomé Rodríguez y J. J. García García 

Figura 1

VEnTA dE MACHos PARA FEsTEJos dIVERsos (EXCEPTo FEsTEJos PoPuLAREs)

Fuente:  elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).



siendo destinados tan sólo un 1% de los animales a la lidia a puerta ce-
rrada (machos) o vendidos como desecho de tienta (Figura 2).

Respecto al tipo de animal comercializado, más de la mitad de las gana-
derías participantes en la encuesta venden erales y utreros, un tercio vende
añojos y un 48% toros. Además, el 11% de estas empresas también ha
vendido hembras para vida en alguna ocasión y un 62% participa en fes-
tejos populares.

Actualmente, la comercialización de las reses es el principal problema de
muchos ganaderos de lidia debido al exceso de oferta, la ausencia total
de una cierta regulación del mercado y la desunión del sector. Así, para
el 42% de los encuestados la mayor problemática del sector es el desme-
surado crecimiento de la competencia (Figura 3) ya que, dada la excesiva
oferta, los empresarios pueden elegir animales al mejor postor, a excep-
ción de para festejos muy concretos, lo que obliga a muchos ganaderos a
reducir el precio de sus animales si no quieren acudir al mercado de los
festejos populares (Lorca, 2008).
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Figura 2

PoRCEnTAJE dE AnIMALEs dEsTInAdos A CAdA TIPo dE FEsTEJo

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).



La falta de unión de los ganaderos para defender sus intereses corporati-
vos es otra de las cuestiones que más preocupa al sector; de hecho, más
de la mitad de los encuestados valora negativamente el grado de unión y
sólo un 16% lo considera positivo.

La situación financiera de la mayoría de las ganaderías de lidia refleja los
problemas estructurales que sufre el sector agroganadero español, agudi-
zado por las características específicas de la raza, el aumento progresivo
de los costes de producción y una reducción considerable del número
de festejos en los últimos años. Todo esto ha provocado una disminución
notable del número de ganaderías con dedicación exclusiva a la cría de
animales de lidia, de manera que más de la mitad de los ganaderos (65%)
combinan la explotación de lidia con vacuno de aptitud cárnica y otras
especies ganaderas, fundamentalmente, porcino ibérico.

Además, existe un grupo significativo de ganaderías que en los últimos
años ha reducido su mercado a reses más jóvenes (añojos y erales desti-
nados principalmente a la lidia en festejos menores varios), ante los pro-
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Figura 3

PRInCIPALEs PRobLEMAs dEL sECToR sEGún Los GAnAdERos

Fuente:  elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).
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blemas de producción y comercialización que presentan los utreros y,
muy especialmente, los toros. Por otra parte, hay ganaderos que buscan
rendimientos derivados de la explotación del terreno (agricultura, energías
renovables o turismo rural).

Añadido a los problemas anteriores, la escasez de mano de obra especia-
lizada, dotada de conocimientos y experiencia para el manejo del ganado
bravo, ha sido una constante en los últimos años, de manera que más de
tres cuartas partes de los ganaderos expresan que tienen verdaderos pro-
blemas para contratar a trabajadores cualificados.

Ayudas y subvenciones

La rentabilidad de una ganadería está íntimamente asociada a las ayudas
europeas recibidas, recogidas en la Política Agraria Común (PAC). según
afirma Antonio Purroy (2005), experto en el estudio de las ganaderías de
lidia, “las ayudas procedentes de la unión Europea (subvenciones de la
PAC) se han convertido en un pilar básico de la rentabilidad de las ex-
plotaciones extensivas, ya que pueden llegar a suponer hasta el 40% o
45% de los ingresos de una explotación convencional”.

La gran mayoría de los ganaderos entrevistados perciben una prima ga-
nadera, frente al 14% que afirmaron no recibir ningún tipo de ayuda. La
más común es la prima por vaca nodriza, que cada ganadero recibe en
función del número de derechos asignados a su explotación (146 de
media).

Evidentemente, el número de derechos suele ser proporcional al tamaño
de la ganadería, por lo que las explotaciones más grandes concentran un
mayor número de derechos. En general, perciben menos ayudas los ga-
naderos dedicados a festejos populares, ya que cuentan con un número
de derechos por vaca considerablemente inferior respecto a los dedicados
a festejos mayores (177 frente a 94).

La evolución de las ayudas europeas muestra una perspectiva desfavorable,
con una más que probable reducción de las dedicadas a este sector durante
el período 2014-2020, lo que puede provocar una importante disminución
del número de ganaderos y, por consiguiente, del número de reses y ga-
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naderías de lidia, donde las ayudas representan una parte muy significativa
de la rentabilidad de estas explotaciones, complementarias de los ingresos
procedentes de la venta de las reses (Caballero, 2005).

A este respecto, más de la mitad de los ganaderos considera negativo para
sus intereses los futuros cambios en la PAC, frente a un 20% que se mues-
tran positivos sobre la evolución de las ayudas. 

Evolución reciente

Respecto a la evolución del sector, la mitad de los ganaderos aumentó el
número de cabezas de su ganadería desde el momento en que se hizo
cargo de ella, ya fuese por herencia o mediante compra, frente al 16%
que indican haberlo reducido. Esta tendencia expansionista acontecida
en el sector años atrás ha afectado a todas las ganaderías independiente-
mente de la categoría del mercado, sin embargo, se aprecia una diferencia
en la evolución del censo de animales en función de los años que el ga-
nadero lleva al frente de ella, de manera que las ganaderías adquiridas en
los últimos 10 años manifiestan un aumento inicial seguido de un cierto
decrecimiento.

Por lo que se refiere al número de hectáreas, la tendencia expansionista
ha sido menor ya que sólo un 21% de los ganaderos adquirió más terreno
por compra o arrendamiento, mientras que la gran mayoría (75%) han
mantenido la superficie con la que iniciaron la actividad.

Expectativas de futuro

desde un punto de vista global, las respuestas de los ganaderos expresan
un cierto grado de incertidumbre sobre el futuro de las ganaderías, ob-
servándose un crecimiento progresivo del pesimismo en el colectivo (el
70% de los entrevistados considera negativa la viabilidad económica de
sus explotaciones).

Las expectativas de evolución del sector en los años siguientes al mo-
mento de realización de las encuestas (cuando ya más de la mitad de los
ganaderos calificaban de mala o muy mala la situación económica del
país) son poco alentadoras; así, tres cuartas partes de los ganaderos en-
trevistados no esperaban grandes cambios respecto de su situación actual,
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incluso algunos preveían una evolución negativa (36%) debido a la situa-
ción de crisis económica, que ha provocado una significativa disminución
del número de festejos mayores, y a la cada vez mayor presencia de co-
lectivos contrarios a los espectáculos taurinos en diversas zonas del país
(Lomillos et al., 2012).

El número de festejos taurinos mayores en España ha decrecido desde
2007, último año considerado de ‘bonanza económica’, donde se cele-
braron 2622 espectáculos, 898 más que en la temporada 2010 (Figura 4,
Ministerio de Educación, Cultura y deporte, 2012).  En contraposición,
el número de festejos menores ha evolucionado el alza, superando en un
millar el número de festejos en 2010 con respecto a 2007 (Tabla 2).
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Año Total
Rejones con

toros

Corrida de

toros
Festejo mixto Festival

Novillada con

picadores

Rejones con

novillos

2007 2622 196 953 238 339 624 272

2008 2218 149 810 159 351 453 296

2009 1848 130 648 161 305 376 228

2010 1724 125 611 189 250 358 191

2011 1581 110 561 177 284 308 141

FESTEJOS MAYORES

Tabla 2

núMERo dE FEsTEJos TAuRInos CELEbRAdos En EsPAñA: 2007-2011

* Total calculado sin tener en cuenta festejos populares por carecer de datos oficiales.

Fuente:  Ministerio de Educación, Cultura y deporte.

Año Total Becerradas
Corrida mixta

con rejones

Novilladas sin

picadores

Parte seria

toreo cómico

Festejos

populares

2007 5140 327 13 572 117 4111

2008 1077* 335 96 537 109 Sin datos

2009 6737 295 27 441 73 5901

2010 6391 252 36 369 41 5693

2011 709* 248 27 397 37 Sin datos

FESTEJOS MENORES



Los festejos populares han aumentado considerablemente en los últimos
años. Aunque no existen datos oficiales del año 2008, la evolución cre-
ciente de este tipo de festejos desde la temporada taurina 2007 ha sido
significativa (Figura 4), siendo el tipo de espectáculo taurino más cele-
brado a nivel nacional y el único, junto con las corridas mixtas con rejo-
nes, que ha visto incrementado su número (38% más de festejos
populares en 2010 que en 2007).

Autopercepción

La profunda identificación del ganadero con su actividad es uno de los
aspectos que más llama la atención. La cría de ganado de lidia es una ac-
tividad singular, de carácter vocacional, ligada a la tradición familiar y muy
vinculada a la afición taurina. En este sentido, la mayoría de los ganaderos
están satisfechos con su trabajo (70%) y el de sus empleados (76%) pese
a las dificultades para conseguir una cierta rentabilidad empresarial.

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 235, 2013

118

R. Posado Ferreras, R. bodas Rodríguez , M. J. Tabernero de Paz Risueño, d. J. bartolomé Rodríguez y J. J. García García 

Figura 4

EVoLuCIÓn dEL núMERo dE FEsTEJos TAuRInos En EsPAñA: 2007-2011

Fuente:  Ministerio de Educación, Cultura y deporte, 2012.
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una amplia mayoría de los ganaderos encuestados sitúa la vocación por
encima del beneficio económico a la hora de elegir dedicarse a esta acti-
vidad (86%), transmitida, en más de la mitad de los casos, por vía familiar.
de hecho, la vinculación que han tenido durante siglos ciertas familias
ganaderas con el toro de lidia se mantiene de generación en generación:
un 54% de los ganaderos encuestados recibió en herencia la propiedad
de la ganadería.

no obstante, la vocación no es óbice para que el 45% de los ganaderos
entrevistados muestre su malestar con la escasa rentabilidad obtenida,
siendo ésta mayor entre los ganaderos que realizan otra actividad profe-
sional ajena a la cría de ganado de lidia.

de media, cada ganadero dedica 8 horas diarias (6 días a la semana, es
decir, unas 48 horas semanales) a su explotación, ahora bien, el tiempo
dedicado es mucho mayor entre los ganaderos que tienen dedicación ex-
clusiva (hasta 11 diarias y 67 semanales). de los ganaderos que se dedican
al toro de lidia por tradición familiar y vocación (59%), un 48% dedica
70 ó más horas semanales a la actividad, mientras que este porcentaje se
reduce al 30% entre aquellos que dicen tener vocación sin tradición fa-
miliar (41%).

Continuidad en el futuro

Respecto a la continuidad futura de la ganadería, la sucesión familiar, el
reparto de lotes entre los herederos y la creación de sociedades familiares
son cuestiones importantes. El 40% de los ganaderos afirma con seguri-
dad que tendrá sucesor dentro de la familia o en el entorno más cercano
y un 20% lo considera probable.

Casi la totalidad de las ganaderías tienen asegurada la sucesión por
los hijos del titular que, en más de la mitad de los casos, ya trabajan en
ella.

Entre los que carecen de sucesor, un 18,4% venderá la ganadería, el 1%
la arrendará y el resto aún no se ha planteado tal cuestión (Figura 5)

sistemas de explotación del ganado de lidia en España II: perfil sociodemográfico de los ganaderos y perspectivas de futuro



Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 235, 2013

120

ConCLusIonEs

El ganadero “tipo” es un varón de 48 años, con estudios primarios o ba-
chiller, casado, con 2 hijos, de confesión católica, que se dedica a la ga-
nadería por tradición familiar y vocación (empleando una media de casi
8 horas diarias) y que probablemente tenga como sucesor al frente de la
explotación a algún hijo que ya está parcialmente ligado a la actividad.

Pese a las dificultades, el ganadero está satisfecho con su trabajo, si bien
tiene una visión negativa de las expectativas de la ganadería en el futuro,
destacando la competencia, el precio de venta de las reses y la falta de
mano de obra como los mayores problemas del sector.

La situación económica de la mayoría de las ganaderías de lidia, íntima-
mente asociada a las ayudas europeas (la media de derechos de vaca no-
driza por explotación es 146), refleja los problemas del sector
agroganadero español, agudizado por las características de la raza, el au-
mento de los costes de producción y una reducción considerable de los
festejos celebrados en los últimos años, lo que ha provocado una dismi-
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Figura 5

PERsPECTIVAs dE suCEsIÓn dE LA ACTIVIdAd GAnAdERA

Fuente:  elaboración propia a partir de los resultados de las encuestas realizadas (año 2008).
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nución del número de ganaderías con dedicación exclusiva a la cría de
animales de lidia y, por consiguiente, del número de cabezas de la gana-
dería.
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REsuMEn

sistemas de explotación del ganado de lidia en España II: perfil sociodemográfico
de los ganaderos y perspectivas de futuro

El presente trabajo se realizó con el fin de estudiar el sector ganadero de lidia español desde
un punto de vista social y económico, mediante encuestas a ganaderos de lidia. Los resul-
tados del trabajo permiten definir al ganadero “tipo”, como un varón de 48 años, con 2
hijos, que habitualmente no disfruta de vacaciones y que dedica, de media, 8 horas, 6 días
a la semana, a su trabajo. Más de la mitad de las ganaderías venden erales y utreros, un
tercio añojos y casi un 50% toros. Los principales problemas a los que se enfrenta el sector
son la falta de unión, el aumento progresivo de los costes, la reducción en el número de
festejos y la escasez de mano de obra especializada hacen que los ganaderos, pese a identi-
ficarse profundamente con su actividad (que tiene carácter vocacional, tradicional y familiar),
expresan su incertidumbre frente al futuro.

PALAbRAs CLAVE: Lidia, vacuno, ganadería, explotación. 
CÓdIGos JEL: Q190 Agriculture: other.

suMMARy

Lidia bovine breed farming systems in spain II: sociodemographic profile of farmers
and future prospects

This work was performed in order to study the spanish Lidia livestock sector from social
and economical points of view. The results of this paper allow defining the concept of ‘far-
mer type’ as a 48 years-old man, with 2 children, who does not usually enjoy vacation and
works, on average, 8 hours per day, 6 days a week. More than one half of the farms sell
‘erales’ and ‘utreros’, one third of the farms sell ‘añojos’ and almost 50% sell ‘toros’. The
main problems that the sector is facing are the lack of farmers’ union, the progressive incre-
ase in costs, the reduction in the number of celebrations and shortage of skilled work force.
Thus, farmers, despite being deeply identified with their activity (which has a traditional, fa-
miliar and vocational nature), expressed their uncertainty about the future.

kEy WoRds: Lidia, cattle, livestock, bullfighting, farms.
JEL CodEs: Q190 Agriculture: other.
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GARCÍA sAnz, bEnJAMÍn. Ruralidad emergente, posibilidades y retos. MARM, Madrid,
2011. 538 pp.

La obra de benjamín García sanz, publicada por el Ministerio de Medio
Ambiente y Medio Rural y Marino (MARM) en 2011, es un compendio
de temas relacionados con la sociología rural, extenso, detallado, y siste-
mático. La estructura, con una introducción singular y cuatro partes dife-
renciadas, es clara y ordenada. La primera parte estudia las tendencias
de la población rural; la segunda, la actividad rural; la tercera, que se des-
arrolla en varios capítulos de contenido territorial a distintas escalas, se
dedica a la movilidad laboral, haciendo una valoración de esa movilidad
por conjuntos espaciales y por tipos de habitantes rurales, otorgando un
papel relevante a los encuestados, cuyas respuestas se recogen con mucha
frecuencia. Finalmente, la última parte estudia la distribución de las rentas
entre la población rural. se puede decir que si algún lector pretende po-
nerse al día de ciertos temas relacionados con la sociología rural, cuya
conceptuación está en discusión, los encontrará en esta obra, por cuanto
su análisis, basado fundamentalmente en los datos del Censo de Pobla-
ción de 2001 y las Encuestas de Población Activa de entre 2007 y 2009,
permite extraer y comparar una gran cantidad de información cuantitativa
y, en menor medida, cualitativa. Por todo ello, la obra de b. García sanz,
en la que colaboran E. Alonso Población y s. Valles Martínez en varios
capítulos de la parte dedicada a la movilidad laboral, es un trabajo serio,
concienzudo y prolijo, y a veces esclarecedor.

La Introducción plantea si la población rural puede ser analizada como
un “ecosistema social”, algo muy de moda. A mi modo de ver, es un ca-
pítulo artificial, que fuerza la comparación. La sociedad rural actual no
puede ser analizada bajo la perspectiva de un ecosistema, porque se han
perdido las tradicionales “relaciones” del hombre con el medio. Ahora
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los territorios rurales solo explotan las ventajas comparativas para producir
algo, pero lo hacen de una manera artificial, aportando suministros (“in-
puts”) externos (abonos químicos, pesticidas, semillas certificadas, incluso
oGM, agua de riego que no procede del propio lugar, sino a veces de
distancias superiores a los 80 o 100 km…). Incluso los núcleos de pobla-
miento cuentan con elementos tan artificiales, como los urbanos. Por
todo ello, es más una utopía que una realidad la afirmación del autor de
que “es un reto que marcará el futuro de los pueblos el vivir en términos
ecológicos, cerca de la ciudad, pero sin ser absorbido por ella” (p. 36).
Es posible que eso se plantee y se cumpla, pero es dudoso que las socie-
dades que lo logren constituyan un ecosistema social, pues lo más proba-
ble es que se configuren como casas, bloques, núcleos, aldeas, pueblos
completamente artificiales con algunos elementos que aprovechen mejor
las ventajas que el medio ecológico ofrece, pero sin dejar de ser elementos
alóctonos y artificiales.

ya en la Primera parte el autor plantea un discurso rural sugestivo, muy
querido y defendido por él desde hace muchos años (véase a este respecto
en la misma serie Estudios sociedad rural y desarrollo, nº 154, de 2003):
las características de la nueva ruralidad, que la ejemplifica en “las tenden-
cias de la población rural” (Parte I) y en la actividad rural (Parte II), aun-
que impregna también las dos partes restantes (III y IV). Empieza con
un concepto cuestionable, que además no resulta coherente con las deli-
mitaciones administrativas establecidas en la Ley de desarrollo sostenible
del Medio Rural: la consideración de municipio rural como todo el que
no alcanza los 10.000 hb. y es que esta conceptuación cuantitativa no dis-
crimina las tres categorías de poblamiento: urbano, rural y periurbano.
Hay muchos municipios periurbanos, con dinámica urbana que, según
esa consideración, serían rurales y no lo son en absoluto. Esto lleva al
autor a hacer afirmaciones tan poco tamizadas como la de la página 55
relativa al balance de la población rural entre 1991 y 2001, pues habría
caído en 78.398 personas, pero, como el balance vegetativo (restando a
los que nacen los que mueren) fue negativo en 127.173 personas en ese
período, cifra que supera en 50.000 hb a los que realmente perdió, resulta
que habrían llegado al campo esos 50.000 habitantes. Estas reflexiones
no sirven, ya que mezcla las tres categorías de poblamiento, puesto que
los verdaderos pueblos rurales continúan perdiendo población y redu-

Crítica de libros



127
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 235, 2013

ciendo su tamaño, mientras los periurbanos van ganando población y re-
juveneciéndose. 

desde esa perspectiva plantea un análisis por CCAA y ve que hay unas en
las que el mundo rural crece, como Cataluña, País Vasco, Madrid…, otras
estancadas y otras en decrecimiento. Es obvio que aquellas en las que crece
lo hace por la expansión del mundo urbano: crecen los periurbanos; por
ello, concluye que hay una pérdida de municipios rurales, que se convier-
ten en “urbanos” estadísticos por superar el umbral de los 10.000 hb, y
que, sin embargo, frente a la pérdida de municipios rurales hay un creci-
miento mayor de la población rural. no obstante, el fenómeno es justa-
mente inverso: hay una clara pérdida de población rural en los municipios
rurales y un proceso de exurbanización y salida de la ciudad hacia el campo
que hace que los municipios periurbanos formen cada vez más claramente
parte de un tejido urbano con aspecto de rural; en ningún caso se trata de
un dinamismo rural ni del crecimiento de la población rural, por más aná-
lisis y vueltas que dé a estos fenómenos y por más que una pequeña parte
de ese “crecimiento rural” se deba al turismo rural y a la vuelta de los an-
tiguos inmigrantes, además de a la llegada de extranjeros.

Precisamente, el capítulo III de esta Primera parte lo dedica a la inmigra-
ción extranjera. Hace un análisis prolijo, pormenorizado, de los inmigran-
tes rurales, por CCAA, por provincias, por sectores de actividad, por sexo
y edad, comparándolos con los inmigrantes urbanos. destaca la evolución
de los inmigrantes por años y cómo ha ido descendiendo hasta empezar
a caer en 2008. Comenta las consecuencias demográficas, económicas y
sociales. Llaman poderosamente la atención los datos que aporta, extra-
ídos de la Encuesta de Condiciones de Vida (ECV 2008) de los inmigran-
tes, donde dice que sólo hay 1,7 M de inmigrantes con rentas (frente a
los 5,6 M de inmigrantes totales), pero, a mi modo de ver, olvida los que
trabajan en negro, en condiciones de a tiempo parcial o no declarados.
Es demasiada la diferencia entre las dos situaciones, con la particularidad
de que se hacen juicios de valor cuando afirma en la página 109 que los
inmigrantes no eran necesarios para el desarrollo de España. sin la apor-
tación de la mano de obra extranjera en las tareas de recolección y mani-
pulación de productos agrarios, en el pastoreo o en otras actividades
agrarias, no funcionaría la cadena agroalimentaria, ni posiblemente otros
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muchos sectores productivos. se vierten otros juicios de valor a lo largo
de la obra sobre el paro agrario en Andalucía y Extremadura o sobre la
función de los sistemas de protección social, la participación de las mu-
jeres en la vida política municipal, que no fundamenta. 

En la II Parte, sobre la actividad rural, ataca a los “recalcitrantes” que sos-
tienen que el mundo rural es un mundo agrario (p. 113), si bien añade
que, aunque haya otros activos, son los agricultores los encargados de cui-
dar y sostener el medio ambiente rural, que tradicionalmente ha sido la
base del sustento de los pueblos rurales, afirmación más propia de un ha-
bitante de la gran ciudad que de uno rural (p. 114), por más que insista
en la importancia de la agricultura en el entramado de la actividad rural
(p. 115). Añade el autor que la agricultura penetra la ruralidad, porque,
además de los agricultores, hay una porción significativa de jubilados con
explotación agraria (= 32%), más los cónyuges y las Ayudas Familiares, lo
que aporta un balance de más de 2,1 millones de personas comprometi-
das con la agricultura en el mundo rural. no obstante, analiza también
los otros sectores de actividad, destacando la importancia de la industria
y, sobre todo, de los servicios, sin tener en cuenta esa condición de los
municipios periurbanos o, incluso, de los turísticos costeros, que real-
mente han generado en España un nuevo tipo de poblamiento (el turís-
tico) y que no son rurales, por más que estén por debajo de los 10.000
hb. Así, destaca el autor que la EPA de 2009 cuantifica en 511.000 los
activos en la agricultura rural y en 811.000 en la industria rural; pero estos
datos están afectados por los mismos problemas conceptuales comenta-
dos respecto a la definición de “lo rural”, dado que incluye los municipios
periurbanos, con una estructura de la población activa que no tiene nada
que ver con la del mundo rural y, sin embargo, el autor clasifica tanto a
éste como a otros muchos periurbanos y turísticos como municipios ru-
rales. ofrece un chorro constante de información de activos, ocupados y
parados, que puede llegar a perfilar los caracteres de la sociedad rural.

En los servicios, el gran sector emergente en el mundo rural, trabajarían
2,6 millones de personas, el 52% de los activos. Insiste en que son el fu-
turo del mundo rural, en contra de lo que toda la vida se ha pensado, es-
timando que el mundo rural es un espacio de carencia de servicios, que
el autor contradice persistentemente, por considerar rurales a los periur-
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banos y a los turísticos. Hace un análisis sistemático del empleo por sec-
tor, por sexo y edad, por tamaño de municipio, aunque no jerarquizado
por factores cualitativos, como la condición, o no, de cabecera comarcal,
de periurbano, de turístico, o según la distancia a la ciudad, criterios que
están ausentes. Por ello, sigue con la misma idea, manteniendo que los
servicios están creciendo en el mundo rural, y especialmente el comercio,
la hostelería, la educación, la sanidad, pero es evidente que los núcleos
periurbanos aportan muchos de esos servicios, como las grandes super-
ficies que se asientan en esas áreas periurbanas…

Esta segunda parte llama la atención por sostener la tesis de la importancia
de los servicios, contraria a las carencias manifiestas de servicios rurales.
Parece demostrar esa importancia con los datos, pero siempre a partir de
esa definición de lo rural inadecuada. bastaría con atenerse a la definición
de la Ley 45/2007 de desarrollo sostenible del Medio Rural: municipios
menores de 30.000 hb y con menos de 100 hb/km2. El resultado hubiera
sido muy diferente, pues habría que añadir 18 municipios que están entre
los 10.000 y los 30.000 hb y habría que eliminar un gran número de los
municipios incluidos en esta obra, dado que sobrepasan los 100 hb/km2

de densidad. Procesando en un sIG (sistema de Información Geográfica)
los datos básicos de los municipios de España y seleccionando solo los
que cumplen esas dos condiciones, tendríamos un total de 6.655 munici-
pios integrantes del medio rural de España, que tendrían 8,1 M hb (= 18%
de la población española), que representarían un 13,8% de los ocupados
en España y que se distribuirían del modo siguiente en las cuatro ramas
de empleo: 25% en la agricultura, 17% en la construcción, 19% en la in-
dustria y 39% en los servicios (según Padrón de cotizantes a la seguridad
social en junio de 2007. Estos datos se apartan significativamente de los
que aporta el autor según la EPA de 2009 (a veces 2008), porque la EPA
da información por tamaño de municipio, sin discriminación de rurales y
urbanos. de hecho, si tomamos la definición de García sanz, los munici-
pios rurales de España sumarían 7.363 en 2010, con una población de
9,92 millones, o sea, 708 municipios más de los que contempla la Ley
45/2007, con la particularidad de que esos municipios menores de 10.000
hb albergan 1,82 millones de habitantes más, es decir, que el autor está
trabajando sobre una población rural del orden de un 27% mayor que la
real, lo cual desfigura los resultados obtenidos (véanse mapas).
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En la parte tercera sobre la movilidad laboral se hace una valoración cuan-
titativa y cualitativa de los desplazamientos laborales en el medio rural,
comparándolos con los del medio urbano. Afirman los autores que el
30% de los trabajadores españoles se mueven desde el municipio de re-
sidencia al de trabajo, tasa que en el medio rural aumentaría hasta el 40%,
de modo que cuanto más grande es un municipio menos movilidad la-
boral tiene. Hacen un estudio por regiones, afirmando que en las CCAA
“minifundistas” (sic), (Galicia, Castilla y León…) hay menos movilidad
que en las “latifundistas” (sic) (Murcia, Andalucía…). Pasan después a un
análisis sectorial (construcción, servicios, …) según el Censo de 2001, de-
masiado lejano. Está claro que, si la población sale de la ciudad hacia el
periurbano y que si la ciudad es la que ofrece más trabajo, la movilidad
se convierte en una necesidad. Constatan que cuanto más cultos son los
trabajadores menos se integran en la movilidad rural. Esta parte está sal-
picada de testimonios de los encuestados sobre las causas que los obligan
a moverse, sobre los vínculos que mantienen con los que no se mueven
del pueblo, etc. Pero falta análisis cualitativo y conclusiones más funda-
mentadas. En resumen, el planteamiento que hace de los “nuevos esce-
narios de la ruralidad” se mueve en un terreno excesivamente “plano” y
no efectúa análisis que pongan de manifiesto las debilidades, fortalezas y
oportunidades de esa “nueva ruralidad”. Por otra parte, en un país tan
complejo territorial y socialmente como España, las conclusiones gene-
ralistas no ayudan a esclarecer los fenómenos.

La parte cuarta, sobre las rentas rurales, está basada en la Encuesta de
Condiciones de Vida de 2008. Comprueba que los hogares rurales tienen
rentas inferiores a los urbanos. Las cuantifica, discriminando situaciones,
por sexo, edad, situación laboral, por comunidad autónoma… y hace un
análisis prolijo, minucioso y sistemático de la fuente. Insiste en la diversi-
ficación de las rentas rurales y en el mayor envejecimiento de la población
y de los perceptores de rentas, causa de la caída relativa de las rurales con
respecto a las urbanas, debido a la parquedad de las pensiones. Además,
los hogares regidos por mujeres rurales perciben un 14% menos de rentas
que los regidos por hombres, si bien esa proporción se acerca mucho a
la del medio urbano. Esta última parte tiene interés, a pesar de su reite-
ración. En sus cinco capítulos va desgranando los ingresos de los hogares
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rurales, los ingresos por persona, los de los jóvenes, los de las mujeres y
las rentas de los jubilados de una manera sistemática, comparándolos con
los ingresos de la población urbana y discriminando el análisis por comu-
nidades autónomas. Facilita enormemente la lectura de estos capítulos,
al igual que la de los anteriores, la estructura que plantea, pues empieza
con una introducción clara y enunciativa y, tras un análisis detallado de
los datos, acaba con un resumen. Concede especial relevancia a tres gru-
pos de agentes y factores del medio rural, los jóvenes, las mujeres y los
jubilados. y es precisamente este último colectivo, estudiado en último
lugar, el de mayor peso y, al que, al decir del autor, hay que dedicar so-
luciones imaginativas para hacer de la dependencia un arma de lucha con-
tra la despoblación y el desarraigo rural.

En suma, se trata de una aproximación a diversos temas de sociología
rural de España, con un extenso y sistemático estudio del mundo rural
español y, sobre todo, del “rural” más cambiante, que corresponde al de
los espacios periurbanos. El autor, condicionado por las fuentes, no ha
podido discriminar la dualidad del rural profundo y el rural dinámico,
que básicamente coincide con los municipios periurbanos menores de
10.000 hb, con los centros comarcales y con los espacios privilegiados de
costa y de montaña, que atraen a grandes masas de turistas. La falta de
este análisis, es una de las críticas que he pretendido hacer a esta obra,
que, sin embargo, puede leerse con provecho, a pesar de su pecado ori-
ginal de una conceptuación equivocada de “lo rural”. Tampoco debemos
pasar por alto un cierto tinte ideológico que impregna la obra de juicios
de valor, poco fundamentados, respecto a los inmigrantes rurales, que
tanto están contribuyendo al sostenimiento del campo.

FERnAndo MoLInERo HERnAndo

dpto. Geografía. universidad de Valladolid

GARRIdo, ALbERTo (Coordinador). Indicadores de sostenibilidad de la agricultura y ga-
nadería españolas. Ed. Fundación Cajamar Almería (2011)

Esta publicación, procedente de un encargo de la Plataforma Tecnológica
de agricultura sostenible, ofrece una visión integrada y general de los prin-
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cipales indicadores de sostenibilidad de la agricultura española  durante
el período 1980-2008, abarcando consecuentemente casi tres décadas sig-
nificativas para el desarrollo agroalimentario español.

Tras una concisa introducción de carácter conceptual, plantea ordenada-
mente la metodología, fuentes de datos y los resultados de cada grupo ana-
lizado: (resultados económicos de la actividad agraria, precios, indicadores
agrícolas: uso de la tierra, del agua, emisiones de Co2, energía, consumo
energético para riego agrícola, pérdidas de suelo, flujos de carbono); indi-
cadores ganaderos (necesidades de agua para la producción porcina y aví-
cola y emisiones de gases producidas por la actividad ganadera). se cierra
el trabajo con una síntesis, conclusiones y con una autocrítica en la que los
autores ponen honestamente de manifiesto alguna de las limitaciones de
los análisis efectuados y de las metodologías empleadas.

Aunque existe una abundante (hasta cierto punto exagerada) producción
bibliográfica sobre el polisémico concepto de sostenibilidad, desarrollo
sostenible o sustentable, y se han hecho múltiples intentos, desde distintos
enfoques teóricos y metodológicos, para definir y operativizar indicadores
al respecto, esta publicación plantea con fundamento una  serie de indi-
cadores que nos permiten una aproximación fundada al grado de soste-
nibilidad real de los sectores productivos indicados. 

A través de esta amplia batería de indicadores de elaboración propia fun-
damentalmente económicos y medioambientales, se adopta un doble en-
foque que incluye la agricultura en su totalidad, así como una selección
de las principales producciones vegetales y algunas producciones gana-
deras. Los resultados se han referido al conjunto de la agricultura española,
pero la información de base empleada se refiere al ámbito provincial.

Como es conocido, la sostenibilidad es un concepto multicriterio, que en
el ámbito del sistema agroalimentario afecta a aspectos económicos, so-
ciales, legales y medioambientales. A veces bajo la cobertura de este ma-
nido término de sostenibilidad se defienden y plantean  análisis teóricos
y políticas concretas aparentemente similares que pueden confundir a un
lector no especializado en esta temática. En esta ocasión, lo que se plantea
es la construcción de un sistema de indicadores apropiados  desde una
perspectiva cuantitativa, que no siempre permite tener la visión completa
y ecosistémica.
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La actividad agrícola y ganadera en España es uno de los sectores que
tiene una mayor incidencia en el medio ambiente.

dado el amplio ámbito territorial que abarca la superficie dedicada a la
agricultura y ganadería en España, ocupando casi la mitad del territorio
del Estado, se configura como un sector estratégico y diverso y, además,
como un elemento imprescindible para mantener vivo el medio rural.
Este sector ha registrado profundas modificaciones sociológicas, cultura-
les, tecnológicas, económicas e institucionales, y ha evolucionado asu-
miendo compromisos de calidad y seguridad con el objetivo de disponer
de un sector agrario sostenible, responsable y competitivo.

En las últimas décadas, la agricultura española, con motivo de su integra-
ción en la Política Agraria Comunitaria (PAC), y el continuo proceso de
giro medioambiental sobre todo a partir de la década de los 80 y con es-
pecial incidencia en la actualidad, se ha producido una constante ecolo-
gización de la PAC, habiendo registrado relevancia todos aquellos
aspectos relacionados con la sostenibilidad de las actividades agrarias y
ganaderas. Consecuentemente, resulta oportuna en estos momentos de
debate sobre el futuro de la PAC esta publicación que aporta indicadores
sobre la sostenibilidad de la agricultura y ganadería españolas.

El “greening” de la PAC forma parte de un proceso más amplio en el
que se abordan cuestiones medioambientales de alcance local, regional,
nacional e incluso mundial: el cambio climático, la contaminación pro-
cedente de nitratos y plaguicidas, la protección del suelo, la gestión del
agua, el bienestar animal y la conservación de la biodiversidad.

Los indicadores que nos plantea esta publicación resultan sin duda rele-
vantes para el conocimiento de los sectores productivos analizados. se
basan en datos fidedignos con series consolidadas (en su gran mayoría
procedentes del propio Ministerio de Agricultura, como son el Anuario
de Estadística Agraria, boletín Mensual de Estadística Agraria, Inventario
nacional de suelos, Mapa de Estados Erosivos, Cuentas Económicas de
la Agricultura, AEMET, etc.) y resultan sin duda funcionales para mejorar
la agricultura y la ganadería españolas.

Como se ha comentado, los autores reconocen honestamente las limita-
ciones de un trabajo como el que se comenta que presenta datos agrega-
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dos para toda España y consecuentemente oculta evoluciones, tendencias
y patrones de sostenibilidad diferenciados entre provincias y comunidades
autónomas. un análisis más desagregado permitiría visualizar la evolución
de los indicadores desde una perspectiva geográfica y por tanto más pre-
cisa. Esto se aplica naturalmente a todos los indicadores, pero con mayor
motivo a los indicadores físicos de la producción que a los económicos.

una extensión clara del estudio consistiría en la realización de un análisis
diferenciado de la evolución de los precios en origen y en destino, seg-
mentando donde sea posible las diferentes etapas en la cadena de valor.
Permitiría completar un estudio más preciso de las razones que explican
las marcadas diferencias entre los precios percibidos por los productores
y los precios pagados por los consumidores.

Considero que esta publicación alcanza los objetivos planteados referente
tanto a la evolución de las bases físicas de alguna de las producciones agrí-
colas y ganaderas mas importantes de España y de las principales macro-
magnitudes agrícolas y ganaderas y su relación con los procesos de
sostenibilidad; sin embargo se echa de menos la utilización de técnicas
de investigación cualitativa que aproximen al lector a la percepción de la
ciudadanía y de los consumidores sobre la sostenibilidad de ciertos mo-
delos de sistemas agrarios y ganaderos, y aspectos sociales que se apuntan
en los planteamientos metodológicos iniciales de esta publicación. 

El desafío consiste precisamente en el diseño de una metodología de eva-
luación de sistemas productivos que combine adecuadamente los criterios
de rentabilidad económica, aceptabilidad social y sostenibilidad, enten-
dida esta última como equidad intergeneracional. 

También se echa de menos alguna aproximación a indicadores referentes
a la agricultura y ganadería ecológica, y a las relaciones entre agricultura
y biodiversidad.

no conviene olvidar que desde una perspectiva sociológica el gran reto
que se plantea a una agricultura y ganadería sostenible radica en conseguir
un manejo de los recursos naturales que permita a su vez gestionar la ca-
pacidad de los ecosistemas, impulsando un nuevo modelo de desarrollo
socioeconómico de los sectores productivos analizados que permita la
sostenibilidad del ecosistema en su totalidad.
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Por otra parte, teniendo en cuenta la mejora de las elaboraciones estadís-
ticas del propio Ministerio durante los últimos años (por ejemplo el
banco público de indicadores de datos ambientales, la nueva estructura
del Anuario de Estadística, las estadísticas generales y sectoriales me-
dioambientales, los Informes específicos sobre indicadores agrarios y am-
bientales, los estudios sobre la  huella ecológica y del carbono y otras
publicaciones relacionadas con la sostenibilidad del sector agrario y ga-
nadero) sería de gran interés poder actualizar la publicación ahora co-
mentada que termina en 2008.

Finalmente, considero conveniente resaltar la labor que la Fundación
CAJAMAR viene realizando en el ámbito de la difusión y transferencia
de conocimientos y en el desarrollo de una cuidada línea editorial (cuyos
publicaciones y concretamente la comentada pueden consultarse online
a texto completo en la Web de la Fundación citada) sobre temas de inte-
rés sobre un sector agroalimentario y un medio rural en constante proceso
de innovación 

JuAn MAnuEL GARCÍA bARToLoMÉ

Jefe de área. división de Estudios y Publicaciones
de la secretaría General Técnica del Ministerio de Agricultura,

Alimentación y Medio Ambiente
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